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Los rostros de la Empusa.
Monstruos, heteras, niñeras y brujas.
aportación a una nueva lectura de Aristófanes
«Fc». 877-1111
Alejandro A. GONZÁLEZ TERRIZA
Summary
A eax-efcil readiiig of dic passage fromía Ar. Fc. 877-1111 reveabs a biseiiíical suuctia-e
Etas aíxi ilianatos are skibfully superposed tiirotigbiout tiíe scemt: l-lags’ proposal of luye to a
yíícu ug hoy is secta by díeir victixía as a gruesoiíie atceíiipt to luxe lamí to Deauia. TIíe elíaracter
of dic tlaree Hags is probably based oía tlíat of Emiaponsa, ogress vmd cfriopa setal by Hecate,
widelv kíiowii aid wsed iiiOid Attic Comíaedy, auíd specialby by Ar. - wlao picttues laer mí at
least mw-o odíer passages (Rúr 288 ss, Vr. 515 K-A) appart frotia tuis. Ita dic ecmtext nf líe
wbiobe work. tus ,í¡opaokí»vcta scemt hay be read ~isviii exaggeraciomi of mabe fears luí active
sttNicl irle lay wtaíneii, a trait wliich is niosí o¡ zíerbitíed iii ¡líe Gx-eek i;ínguíation of t4Yresses
siiebi vis t=miíia,Gebíca aid Emiapotisa.
1. NOTA iNTRODuCTORiA
AL ItJ.KKÁqOLÉírOúCJaI. Las Asambleislos. han sido. en coníparación con otmiis
obías de Aristófanes. objeto de pecos y sucintos comentarios’. Es fúcil hablar motivos
pat-a ello: de un lado. se trata, como el Pluto. de una de sus obras finales, considera—
das ComiiO de tramasición a un tipo de comedia distinto2: una obra. por tinto, ingrata ab
eomiiemiiario habitual. pues es difícil localizar ema ella los elementos característicos
Ecicioiies cnn ecuínemitario: Van L~íweti 1905 (2 at - 1968). Rogeí-.s i917 Ussiaer 1973v edicic$í
con n-uckiccifln y- ¡iotas: Goulon y V-aia Oaeie 1 963~ - Lóper. Eiíe 1
986k tradí eciniaes aíacv~ici~i 5: Espinosa
Afvux-c-¡iii 977. Paduaxio 1984, De Sousi¡ e Silva 1988. Rnctñgiiez Aditicios 1991.
- sobre tal t¡auisjcióíi - el estiidici cíe Sntto¡í 1990,
Cuico ter/laY cje ]-dc>logio Clfl.s-icíí (Esiudicís griegcis e iiidoearopecis) - u ‘6 (1996). 261 -3~ -
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estudiados con éxito por la crítica en piezas anteriores’. De otra parte. cuenta en
comitra la comparación. en general desventaja, nada menos que con Lisis-oua.
comedia en la que eh poeta. en plenitud de facultades. juega con el mismo stupuesto
chistoso de fondo: la actividad política de las mujeres\
Puede ser. desde luego. que esta obra no sea la mejor de Aristóhuuiest. Cuco qtue
ello ¡ao míos exinie de la obligaciómí (autoimpuesta por stmpuesto. vive Kww de
estudiaría con interés, iii nos priva del dei-echo inalienable a encaprichamos con cihí.
Piemaso. en tin. que nada inípide que ella, a tíavés de su pobreza consabida. guarde
canainos mauevos a quien se arriesgue a buscarlos. De modo que. por lo olio O lo otro.
hemos enil)rendido este estudio. que aborda la b)aule pemíúltinaa de la obra, y que. tías
paciemíte y gozoso análisis, propone de ella una interpreíación. según cmeo, casi
rotaimeuite maueva. Una novedad, eso sí. qtíe mío se despremíde del capricho. mii se
avemítura demasiado por el pantano de la pobiseníia. sino que se bimííita a miiostrar.
sobre lo explícito, un tanto de lo implícito en la letra del drama.
2. ESCENA ANALIZADA: Ea 877-1111
La escena analizada es la que pone en práctica (y en solfa) la decisión
adoptada en versos anteriores por la Asamblea de mujeres. y que. entre otras
cosas. implica ésta: todo hombre que quiera acostal-se con una jovencita debe primiacro
satisfacer a una mujer ya madura. La escena se abme con una amiciana (la Vieja Primaíe-
ma) que. alborozada por la bey recién promulgada, espera qtíe algún jovemí vuelva de
Rasgtís wacic-iomleu cU gáiem cuya presencui en AscunubleÑcts resuita j,robietiiátxca: la pcttohisi<
cície oc> am~íí-~e Como ¡al (LÓ;x’z Ei¡v i98&: 49v Rodí-iguez Adrados 1 99i 217) cl mxs-¡so¡iaie riel héroe
o ca (¿,Paisaígoin?> - cvytí éxito cilio es discutid: ía crítica CoTistructiva a a política riel IiaOiiieiito - c
1liC
Segiin a lguiios se ‘-e stísnníida acpaí por siííípie eseam,i sino ix topisra - Con modo - hay c1ilicii ~ - eoiiio
Ussiier 1969:183, que 1-a otíra e¡icr¡jci 1#e¡¡ c¿courci <le luís ¡¡«clii ¿<mes- de 1., Cciii cdiii Anhgocu - Para Líissuí
cíe la Vega. estamos ixír ci cojan-ario ante u¡ía crcplic cuc:ic»i... cíe 1<1 Conu’dicu A-lucir, (Laisso cíe la Vc-exí
1972: 78), cmue al ~e¶lí~xísepone ku <‘sc/ve/tu ¡¿¡erario cíe cle/ñní:ic5u¡ cíe ¡cdc, un gc/ e/-o <ba &px~W> (ib/cien;
82>. Eta clic> i~xAdca. xi su juicio. no sólo arg’unae~it’s foniíales, niiti ta,ííbic$í axia raZotí iiiás mírtífixíxcia: el
ocaso cíe la 1 i1~í-razt política y de la ilusióxí por lo Ñbiicíí cjue cran i¡íiíere¡ ves a la Conadia aiitig¡ ¡a 5’ a
la dcií,oc¡-acia anterior a la den-oto.
-l Una comparacicilí ilustrativa de ajíabas coníeclias umecie lía hiarse en Lasso de lxi Vega 1972:
79-St).
Sola-e a senilidaicí at,íIxiida¡ al autor, véase miur cje¡¡ pío MaeDow-cl 1 1995: 308-9 (cf. Morrx¡y-
1933:198. mue iíabla cíe 1.-u liwro¡oro cíe 1.-u liutiga> - Uxía (lefensa seiaticia ~‘ ra-zoiiacia - uíor ci ctíiííníx-xo -
la hallamos eta Ussher 1969: 383. quien rechaza adcíaiás considerar ta cíbra ccínxo Comedia Nieclia.
E~i cíxalcinier caso. coraicí senaba David, ¡lic’ A riswphcuues <4 ¡lic tus! ¡ulcux-s i,s u erhuií;ly cliffc’reu,t ¡tu>,;;
ube A ri.s-¡ophcuoes c,f earlic’r c-oununed¿es - tau cli/fereu¡c-e ¡¡cecí ¡ini siguu¡/S clc-cliu¡e (David 1984:1> - Eta
las vaioracitiiies negativas (be la obra - iiax’ que eoíita r con ba cli srorsido clac iíava poclicío intí-ocitíci
tui i-Waazo, coíasciciite o no - at itírencioiiado feisnio cíe vxii-ias escenas: cf. el juicio cíe Leo St,-aixss:
¡¡Pc onu sofluu-euut te> <ox- rhcut ¡he A sseínbly uf Woaíe,i Pc ¡lic uug/iesu í:on¡c,clv: it Pc the vg/y í:nnw,íc-clv
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cemíar para llevársebo al lecho. Paja fortuití de este joven, una niuchacha se cuicuentra
asomada con la misma intención. y tiene lugar ente ambas oria divertida hucha
dialéctica cantada sobre los primores de la experiemicia amorosa y los de la juventud.
Iras su emifrentamiento. la vieja tinge retirarse, y sigue un idilio muy cómico de los
dos jóvenes. La Vida. sin embaugo. reaparece cia eh mouíiemato álgido, indicando que
el jovelí lía llamado a su puerta. y que debe entrar adeuítro a gozar de sus encantos
seetimí el mandato de la Asamblea. La muchacha. empero. consigue salvar it e.xtrends
a stí aiiaado. aduciendo. básicamííente. que la vieja podría ser s¡í nkKlI-e. y que si la ley
se api ca. cV a/HM-/o se ¿leí&íra de E<’kfto.s-. La Vieja Priniera se retira de este nido.
prometicuido venganza, del escetíarmo.
uví mido el jovemí cree llegada la hora del placer - llega siii emiabareo u mía
scgo ukba uuiouisu rtms dad, la Vieja Segunda. muauclio nais horrible, cuya solví
presemicia alauyeuíía definitivanaente a la jovemí. y que x-iene dispuesta a baace¡
cumaiphir la ley. Y cuando está a punto de hacer su voluntad. llega una Vieja
Tercera aun nívis horrible. y ambas luchan fol- blctvvirse comasigo al joven al lecho.
ivinal níente, la Vieja Segunda gana la partida y el míaucbiacbio se clesb)ide del
público y del animado con una tirada de tomio paratrágico.
Lía opima iómí tic Taaffe (1993: 123). ésta es sima (buda ¡ura de las ¿sc c-’ihix /1/05
étyt,a/hus ¿¡ci <cnpíís oristc¿/oi¡i¿o - A iíimestíca parecer. la escelia . que rebosa
cc 10X o»oy (cc ci ¡‘oc í-¿b¡¡/a ¿oip/a. guarda a los ojos niodermios cimia comiiicidad
íim-Oltu¡i(lvi y ¡uíeííos obx’ ia. toda la escelía está - si bien se observa - dotada -de tumia
vid mii irvdabe coherencia - basada en la constante sulíemposiciómí de tíos platicas cíe
i¿ Lercuie vi: ci acto sexual y la nanerte - Comiio térníimao real. vis viejas bise vas:
eomíao murado. el mundo de Ultratuniba. los seres tantasmaíales del séquito de
Hécvíte< - Y en especial - se da umí juego explícito con la Emíapusa. ser ab llienibio
especwal y lujurioso. del que Aristófanes es. junto a Filóstrato. el principal
testmnionio. pero del que. según Harpocración. la Comedia rebosaba en su díví
sIAl] píj mu oVG~itLEO~ i~ KG4t(Oót&) -
3. (?oNrmcúmDAmú DE HETERAS Y OGRESAS EN EL IMAGINARIO
Coiíío níarco general. conviene tener en cuenta dos hechos conocidos que nos
iauestrvín lo conián que resultaba la superposición de los dos planos cmi cuestiómí
(lascivia feixienimia. prostituciómi/níonstruos de ultratumba). De nua lado, los sotaomos
vipodos cíe las prostitutas amítiguas son a níenudo noníbres de momístruos lénienumios.
devoradoras dc hombres conio Laníia o Ja Esfinge (lisias de este tipo de nombres pueden
1 :Áu tu ítigí.-cu< (traduciendo oca so u ¡ íuou o~i) ilania con dcíiaaire La sso a estx¡ s vi’ ‘ciaiías ri~ cini s -
dando xi uníteoder xiceruaclainente (xící¡í siii ctesa ri-t>I lado) cucie lxii ciirác ter <¡cotí), iii y> íes c()rl-es
1iuiiiciYt
ca el ¿cuíx-i-ol it> íiitegro cíe la escena (Lxi sso cíe lxi Vega 1 972: 80 a - 11 2).
llalí).
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verse en Anaxil., fr. 22 Koch. y Cail Coro. Ir. 28 PCG; aún. en nuestros días.
nombres de seduuonw-sedueidas terribles, como Circe o Medea. pueden encontrarse ema
las páginas ad bac de los diarios); de otro, el mismo nombre común de las prostitutas
roníanas. lugie. era comúnmente usado para asustar a los niños~<. Las poppoXéKect.
llk)ntk4ilxts, eran, según Filóstrato. equivalentes a las Lamias (las aterradoras de miiíios
por excelencia) en el habla del vulgo (Phubostr. VA IV 25). El lobo era un animal níuy
temido; y ello por algo más que sus dafrs fisicos. Amates que el vampiro niodemno. el lobo
antiguo tuvo la capacidad de hipnotizar con La mirada: se creía que si observaba a un
honíbre antes que éste a él, la presa quedaba sin habla, a su íiiemcech9. Las lobas, por sujni-te. eran guardianes liminares de la Ultratumba: MopíioXtKrI. según Apobodoro. time
mudriza del dios ctónico Aqueronte (Apollod. 1.5.3.). Y me olía ttíníba, según opiniótí hoy
aceptada. la ubicación prístina como guardivina de la tiumosa Loba Capitolina. La
a~iación de ~a lupa tbneraria con aquella que anianíanla y cría a los uaiños expuestos.
Rómulo y Remo, es sin duda un error. ~ro un erí-or más revelador de lo qtíe suele
creerse. Según indica Salles 1983:185. la misma Acca Larentia (cuyo nouíabre es paralelo
ab de la ogresa griega Aicícúá>, la esposa del pastor que recoje a los niños, aparece ema
leyendas posteriores como célebre ¿¡qn, prostituta. El círculo de ideas queda. así,
perfectaniente cerrado.
4. LA FIGURA DE LA EMPUSÁ
Respecto a la Empusa, un resumen apretado de su historial puede ser éste:
ante todo. no se trata de un ser material, sino de un táo9a. una emanación de
Aún ixí loba y et loba son. eíi algamas zonas de Espafia. como Oi¡iiedxi del Rey (Cueíacx¡). ligiii-vxs
iiiqaietantes cte las ilanxis - <pie aciideií - lo niismiio cpie el Coco - xi ilevaise los nifios aíst,íaíííes:
A <¿orn ¡ir que viene el lobo.
Y i no. viene Icí loba.
pregcuíitce>¡cln cíe cosa en 058<1
c-cudd es el tufo que ¡torcí (Cerriblo 1990: ¡a” 2).
Tiiamc. XIV. 22: oú ~0cy~fl; XúKov etóc~, et Ñliol. oc! ics:univ Ve¡g. fi. IX. 53: xvxc c¡cuoqoe
M,x-r¡o tcinifogil ¡fina. top1 Mcenn qílere J’nores: Tlxeaaaisax. p. 253 C: «A pta2905> ycviloOcct &vcc¡5600z.
r~0ccncp ufmcco\ toixy Oxé XÚKou ¡upóxcpovó4Oév-rc~: Cíasiiier A,;. Gr. IV. 268: Se¡-v. ací Vex-g. le.:
unu: eduiní I’hvxic:i lv. Hin -- uN VIII - 22, SOl c-cmfirníco¡t. c¡cíukl i-ctc-e <le.<etc,ttur ,N. quctin /?rictl oc/cnt
luptus. Cacle clic/ns proverbinní bou: nuluní es’ -‘Lu¿,os io/iubcula”.
La ci-eeiicia sigue viva eií el folklore francés. Cf. el reixito «Ha visttí xii ioN»’ en Seiguíolle (1990:
u í 3>: Iv<tc*< cu,iin,cdcv tiene,; el poder niagica cíe quitar cl cccc cíe la ‘oz <u cuc¿uellu:í.s ci lcr <¡oc’ luctí
íuic-rroiiascic> y ¿síu> es ici~ ¡ ¡ serlo ¡¡oc inc-luco en ¡si <¡u :toohclc¡d sc> u/tu e u orriel ¡len¡eí;iu’ <1<’ u/o/el ¡ puíclc« 01luí
«Inoicí trcunsilnrio: §1 bÑ le ¿<sup!. /1<i iisto cd lobo.
Sobre su ciesritín se lící cliscoticlo ,,,uc:/ic>: 1<, u>pit;icili cncis ou:c’puoble es lo que x’e en clIc, ¡ci
¡igcircu zonnior/ode ini geii,o j’ru>filc;c tiu <5. opcflrc>/scutc:c>. gcuorclioí ¡ prnbuulsie dc> tu,luí tcuntbcu (García y
Bellido 1972>: 31>.
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Hécate que ésta envía mntra los desvena¿rados’t. En Raizas (288ss.). la Emíapusa se
aparece. según Jantias, a él y Dioniso. tras cruzar el río del Otro Mundo.
tomando nauchas formas, tanto de mujer como de bestia (perro. vaca. buey).
Tiene una pierna de bronce y otra de boñiga. Su rostro aterrador brilla comíío
fuego. La escena. a pesar de su trazo cómico. es paralela al encuentro que tanto
Heracles (Apobiod. 2.5.12)’> como Eneas (Verg. Aen VI: 285-294) tienen con
uliomistrcios etónicos en su ícuzaI3ttoí~. lo que sugiere que estas figuras (Gorgó cii el
caso de Heracles. Empusa en Ranas, Gorgó y otras muchas en la E’íeidc¿’>u
cumiapleil la función de proteger el límite entre el naundo de los vivos y el de los
níuertos de incursiones íwp& vópov”. En Filóstrato, la Empusa aparece en lugares
(besiertos. Ataca bajo la luz de la luna a Apolonio y su séquito miemítras cruzan el
liado, y es alejada con grandes insultos (VA II 4). En Corimíto. ciudad thmosa por stu
disipacióuí. se aparece a un joven filósofo. Menipo. mientras éste pasea por las
Seliol Ar - Ro 293 y 294: Harm~ocrar. s - y - ñu :uououc y Hscia - s - y - E ¡ x itonQa : Suclct 5- y -
dx’ Rocxuycc: Eííst. Ací OcAs~enn;1704 40-42: Eííst. bu 1,>, 7’. 723: Tz - ( ‘co-no;. it, Ar- 293: Ps - Zoxior -
Pi’ vtaUOct: /.?s. y ¡ Al en ior l/s »,h tícouo~: Rs - Fuciocia Vcioru4n, 341
tocta s las a loa as lío eii - 5;’ 1 ‘o xis cíe Meieagi-o y ¡ViecLiso -
Heracles cieseiivo ino col ití-tí ¿su’ la espacio - J~rti Beni xes le ocísi erte <líe se trata cíe íxxía tun-ni a soe’a -
Ei x la /6; uc-ic (tu - es la Sibila cixien adv erxe a Eneas cune se trata cíe ix’ si ox les - Sego ix xuixi pxcipuesxa tic
N,í¡cieo - ciesa¡-rol vida ciespu& por Llcivd—i cines - el textu cíe A
1xíiu,dtírui stihxe el cleseeiasuí cíe ríe x-a el es
es ¡ix ¡ i-escixiaeií cíe oua obra épica me¡d;ctma sobre es te tenía- ctmnipoesta hacia el siglo Vi cxi la 6 xbi tv ¡
de El ccx sis - Probobie~iaeiite - Vi rgi Lo lomad alguilos <letal les cíe este texto para si’ <¿<‘sc tOs-cc’ <íd
/, í¿-ruus - la, esceixo cíe la Eííí1,nsa eh Rcn¡cus es cíoraiaaente ni ¡a pai-ouiivi e¡í este liuhíto del puíeina
a revijet) perciidtí: iejcis tic acrixar cuialo Heracles - t)it~uis;, es presa del páixico (Lloxcí Joxies 1967:
219: cf. Brown 1991: 49).
¡ E‘ocía¡lien’ e - x,r tíícieii cíe eiitradví : Ceiitauros - Ese luis - t3ri areo - lo Bicho dc Lerna -
Q ni ix xerx¡ - G ox-guinas y Ha í-píos - Lvi Sibila acts- ierte a Eneas- críe al iaaoíiae¡ato cteseovxx ~no cii’>’o
Hex-vicies sí’ espada - c1cie se trata tic nietas iicisití,aes - Como A1íoini 110 cíe Tialía observa cíe lvi
Exí ipasxx : c;pc¡ ríe, u -¡<u <1<- ouuaerio - x- no ,ncaeric, (Pía¡ iostr - VA IV 25) -
Cf allí x - con esto ¡iiisíxía ffixíeitíií cíe <¿norclicín cid 1 <nubrud - el mía pci (le Cvi oTile (segúxa y eíg - -
- 500- u ) ~í cíe oua Fun;; (segílua Pol iziono) cía ix; u evendo cíe Orieti - ixíípi <ticiacio chíe - tras bate
ie ruiicluí ‘nr segal ido vez a Etíríctice - cieseienctxí cte iitxevcí al A‘ex’ iii -
Va/ende> (Sr/ea dx ¡¡nava (<saucure cx Plcuianc’, tWA ITRIA se Ii uuppcune e di, -e u:c,si:
‘¡«u;? ,urn, i-c<O,>- <u <cuatí. cuatí el pié /et-mcu,
e clx xc’ síes-sa u «onu ¿ íc,u o xi dc.-ie:
«/0<’ «>/? ¡ nc jictrcflc.
x-uxuía Pc piotun el <¡ciar, mcx legge c’ lc’ro,c,
Fol jzio¡aui - (Sr/iva - Vv 318—21>
Nétese - en ‘1 .vutn¡bleisíuus. la i¡ívuíeaeióuí cíe la Lev eíí latíca cíe la Vieja Seginacív¡ - ixiim:iciieiíciui -
eoiílo acl cii - lo clin i dxi cíe ataiticící y o iíaacio - Pcir lo dciii ás - la Aí ¡ cuedací percibió a E rj¡ajos x-
E¡xxíxisxis etuuíatí figui¡-os íírhixiíaías. Te¡íe¡íauís tina Erinio x~XKo íuouv - por-alelo a la Exíapc~sa cíe 1/cauda -
cxx 5 - II - 49 - Te¡ e’ uns - en fui - ci tesriíxío~iio cío Sa¡í J erdtíiiixo - segúiií el cual xi igiíxíos hebreos
ciciiti fi calíaxi o Lvuoaia Lii itií con los Enrias: Lx icn,uic,n;. qcuoe ¡ Iebrct¿u -u’ <¡¿u -¿¡<u r 7.11./ii ¡- - - <joan;
c//4uc¡ct;n Ileb,-cueuí,-unu tipx <<VV. ¿cícro, furicun;. sus-pucumumur (Origenis llcocup¡ct - cci. Eielct: cf. conalíjéxí
(3¡i¡izález Terriza - 1996. í. II - p. 498. 2> col.) -
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alberas. La aparición toma la forma de una mujer extranjera muy hermosa (¡¿un
/íewm. según el resumen de Focio), e ilavita al joven a visititria en su casa. Nienipo.
eía efecto, tiene frecuente trato amoroso con ella. sima pemeibir su verdadera naturaleza.
co/no en osmmatos de ¡nitos. Apolonio. tau pronto ve ab joveuí. percibe que es víctimiia
de las atenciones de la Empusa. y se presenta - sima ser invitado ab banquete de bodas
de amiabos. Una vez allí, hace que todos los lujos (esclavos. coníida. etc.) se
desvamiezcan. como opon emir/o tic ¡noten/o, y no materia que sota (Apobomain los
comiapara a las lentas que Tántalo ve cuí el Hades). y luerza vi la miovia a íevcbvur que
en realidad es una Empusa, una de aquellas a los que el vulgo lltcnwc Mantos ix
nmoxynololxts. y que gustan del placer anioroso. pero aman sobie todo la caruie cíe los
jóvelie
IV 25.~uuweo los ceban comí amores para luego desgarmarlos y comríém-sebos (VI
nos dice que se utilizaba a la Empusa para asustar a los niños(A4csro/io 1101 C). Notemnos. por último, que a Glaucotea, la maaadme de Esquines.
svicem-dbot i sví en Fleusis. se la 1 ba¡ííaba Fuaiptusa por ¡iO(c1/O y smxfiimlcS íc4cs (lis que
ídlCCC tilia alusión a su actixidad couíío prostitcuta: D. 18. 130). y porque en cus
Mistemios se aparecía de pronto desde iugames oscuros. asostamído a mííojeres y ííiños
(Jdo¡ii. FGII 338 F2: Aioxívov ~ijzopoc3ioy p. 3 en la edicióua de Martimí & Budé
de Esquines).
5. EL \‘E5TiDO DEL AMOR: CERUSA. AZAFRÁN Y SANGRE.
Los COLORES DEL AJUAR FUNERARIO.
Los dos planos de referencia se hacen presentes desde el inicio: y podemííos
hablar del inicio en dos sentidos. Por una parte está el priuíace golpe de visía, lo
qcue los espectadores captaban del personaje amítes de que éste hablara siqíliema: lvi
caracterización de su lííáscara y atavios. su situación en el escenario. Por otra.
la pinlura global que va formándose desde el nioníento en que los actores
coníienzan a hablar: es decir. el modo lisonjero como las viejas se preselítan, se
dibmmfrum con sus palabras, y aliado, en violento contraste, el repeluzno explícito
que provocan, primero en la joven, y después en el míavíncebo objeto de sus
ateuicbones.
Por supuesto, dado que mío hemos comiservado indicaciomaes sobre el oiireszo
mii la caracterización exterior de los persojiajes, la úmaica maíaííera liomaesta de
acercamnos a esta parte de la persona dramática es ti posteriori, tras el estudio del
texto níisnao. Por ello, demoramos una consideración global de las níáscamvís de
estos persomaajes para más tarde. De nioníento. basta con atemíder a lo que los
actores niusnios dicen.
Los ,ostma.s de la Empmxscx. - . 267
Al inicio mismo del pasaje que analizamos, sale a escena y empieza a hablar
la Vieja Primera (877-883). Según lo proclama. ella. que aparece asomada a una
ventana o cii el umbral de una ptierta’5. está dispuesta para el amor: embadurnada
de albayalde, y vestida con su camisa de azafrán (889: KpOKOS§c)v iajtcfrco
1it<víp.
Por las palabras de la joven en 929. sabemos que adeniás del albayalde, blanco.
va embadurnada de arrebol rojo. ~yxoUo~.Idéntico debe ser el atavío de la Vieja
Segunda que aparece más tarde. si bien a los ojos del acosado joven el vestido
rojizo - vízafranado. aparece trasfigurado cuí la plístuba de svímígre propia de tmmav
Emiapusví <1051: É~ ttlHttDo; 4íkuKraí vcxv t¡tufrcotm clvii)
E u cuauito a la Vieja Tercera, su exagerado uííaqtmibbaje abusa igualmaicíate del
biamaco vurti lic ioso: el joven. miada más verive se pregtínta si se trata de ¡¡mía momící
ci¡í/sútlmi¡míodti cíe albayalde (1012: íní0~Ko; éváatXeco; ixutí¿Otou) -
(:ouíío veuííos y esto es muy importante), los personajes son tres. pero su carácter
es el naisnio: lascivas, horrendas y embadurnadas de niaquibiaje, la úííicvu
di Lereneiví que puede darse entre ellas (aparte el momíacuto de su entrada cuí
escemia . es de grado o gravedad”. Reiteman la llegada de lo niabo».
Dos colores. el rojo del azafrán, el arrebol y la sangre y el blanco del
albayalde, son los que configuran el atavío y el rostro de las viejas. Dos
colores que son. precisaníente. los de los bécitos fumaerarios con los que
¡ > L tu escexíí lera fluí es - cii esta escenví - ibecí (le ~‘‘“xispu ié;xíleas - Pu; rece líahe r e jerí o ciii x sensí u
ex; ujixe lxx t- ej Ix y síu jcix- cix rival están visuimada s xi sexadví s ven ruxíív¡ s - au; ¡cj líe se discote si se ¡u-ox a cíe
cíos Y cxiíoiios del ‘lit síu ti cciiiieit) o <le ctcis ccii ti citís si ti ¡ocios freía te vi fiexíxe t Do‘er 1 966 1 1 iv “1
3 ssiicr 969. Ruxsso 1994: 226, cníí biblicigralía de aportacicines a¡í;erinrcs) - Más oxte ¡ eía;xxe u
luí es;;-; u a <ti «iii i¡o es cl líecí xo cte <u; te luí vieja se enecicixtra - exí cual<¡u lcr e;;sti - cii cl lxxx ¡ «¡e xxixii> xii
ci Inc lo i~-i vví exdvi 1 pi-u «u ix;’ cíe lvi am: er x’ lvi cvilíe: 7 ‘ciro tn2n 1>11/]<5 /x¿nxcVixy, í -<<no rea> < / pio u c A ha u
- <-1 oc «u -xcii u/e lux x cus-ti secicí/cí el ¡¡tiÑe cíe sc; ‘u/cc, ¡<¡<u: ¡cus- <¡udc ercul 1 tu, u mc u, xc u cc is-cp tu ‘<tuitu - ¡<‘bu, tu
y ‘/u(cvuiuiu>c uíiuu /tcucc<x- cucumc.Y cxi cxuuucax(c’ nsauncccicus- o ¡cus xcuu lucí,xcíc:cus (Gil 1 966: 6 1 -2: et 1 ‘cii; - -
10? Es; ¡ si ;cxxiei ¿«xi liii xixi;¡ u cuadro xíxnv bicía a la Exaxjíixsux - c1c¡ e guví ¡cix, cl 1 ¡¡ix ite cid Uocies y ‘ ug¡ lx;
lxu txuliuÑcxeiiiliu
Ríígci s 1917: 160 iiidiea cíxie el esecíliasta clxi citas extauxeacxcí¡íes a lo expresicixi it4 tttix<cT(í~
<1057> flhoc ci» ExoivoiN ‘nc -ypúnc í<poíccorñv, u] ~c éhícoc czot:<suíc. cíe las cIne. segúx¡
Ruge ¡ s tilaí ¡ ¡xi ¡cure es tu; seguiad;; t;í cierta - Lo a atxntactti sktgieie lvi oliciclil c;í¡ ¡ (varia (x~ ¡~ ceo if vi
xx[ >cxx xci sxix ex;& ir a cícue el té’, ¡ ¡iota xciii <otile 1ue ser aigúí¡ ; opo cíe ‘-es liii> cían;) ~-Ios-cc upbciuíes cí¡ upec u u>
tu-ti >1 5;; 4>u c ciii (ex1 tu lien <fc-sc-si biuug s-cunuea,ue c¡rc’s-sc’cI it, <u, u onuu -tugt-cuí u.< u-ciscníuue. cts- u/xis luí ug
it tu’i - cx tutu ¡uc (u ¡ 01<1 Wcm ¡¿it; A - 879: culs-o W-is1í ¡ ¡ 72: Tixesíaiiapiaci riazíxsae 92. u x dei-e lúnu-ipic¡es
u ¡c~sxt ¿bes- lucuu - u Iuc Relcuuií-c’ xx -¿II ¿, ¿iii rcuuc- fue ¡lic-su,uopluam-icu: c cocí ¿bici. 840. ix; cies<‘¿pi ¿ci,; cii
¡ Lupc-u-btulcus- - tuucux¡wr) <roafie 1993: 190, ua.40). Cf. acicíxiás Tv¡affe 1993: 126
la; Vieja Segíxocia es icor c1cíe la Pri¡uiera <1053: <aCta y&p fre wat r-í cc<KO”
rccaivío u cpov): la Tercera peor a su vez cute la Segitocíxí (1070. coMí - oit uco)cú roúroí¿ so «<voy
- -t Como escribiese Si lvii, Riucíriguez - la ,,ucxxcu x- c upcurc-c e cxx u-tu ccxc ny ‘u. El do’ ti xlii snwí cíe lxu
cauieitix¡ ;u c~ue u~rmeiíeoe el verso . &ceñc <cutí serpientes- no deja de ser uaexu mcii te a ocies;r, esox cliii
Véase lxxvi 5 adelante sufre 1-lécate y la uuíaicliciíí¡í cíe hallar uxía sertílcí ¡te cii la ea¡iía -
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repetidamente se las va a comparar19: conviene anticipar que en un lécito
viviente, adorno de la tumba del joven muerto en combate, terminará, según
deseo del difunto, convertida su asesina. la Vieja Segunda (1106-1111).
De uno de los dos elementos. el del rojo azafranado (889). y su correbato
visionario, la sangre (1057). las connotaciones son bastante explícitas>”. Las
túnicas azafranadas son un vestido considerado como provocativo y excitante:
con esta idea las recomienda Lisístrata. cuando se trata de exasperar el deseo
de los níaridos (L-vs. 46-8. 51, 220)21, Aquí. sin embargo. puesto sobre un
cuerpo que no puede evocar deseo, el rojo azafrán se transfornía en salagre:
la evocaciómi del sexo femenino no desaparece. pero se funde con la de lvi
níuerte.
Por lo que se refiere al albayalde. es niucho y notvíble lo que las fuentes míos
dan sobre su uso. Tenemos, por tanto, elementos de juicio para entender bien la
caracterización que supone su presencia masiva en el rostro de las viejas
seductoras.
Que el uso (y, sobre todo. el abuso) de maquillaje en general, y eh colacreto
del xpt¡olúiov. albayalde o cerusa, era propio de proslitutas está explícitanaente
atestiguado por un pasaje de Eububo. un poeta de transición entre la Comaaedivi
Antiguví y la Media, coetáneo por tanto del Aristófamies de esta obra, y al que Atia.
557f cita así:
«Ahora bien, nuestras niujeres casadas no son como aquellas a las que se
mefiere Eubulo en Los ve,ídedoros de itis guirnoldos:
pcz At’ oÉ%i acptrrkútojtsvcct ttpu6<ot;
ové <oOlTEp t41514 OtKaitVtú -r&; yva6ot~
KCXpt~LCV«t.
Así, cía 994—6- según cl joven el nuejar cíe ¡c,s pintores. tute tvctie a la vieja coincí oniaiitC (y
uiiudelcí) - es el autor de kas Icéitos fttnerarit,s. Cf. acieíaiás - ni-As abajo - el coíneiítariuí a 1111 (l;¡ viojvi
es nxucx I-ri,ué cao ox; lcuc:itca /u,uercxr¿o e,; las- nucxociíbulcxs) -
En la iii isnía serie cíe la úriica azafraxiacia y la sangre puede imegí-arse la uaieríía brouicinexi
cíe la Eíuiptxsa y la Eri¡íia. Cf. Rock (1978a: 74): ¡cx dicuso lDeiaíéte¡Vflécate 1 sc>lící llevar s-xí ¡tu ¡cuí-
clismix umií’cu leí rojo det coi-nenielo dei trigul e,; la tumun-cí o c’x u c’l cyxlzuxclo -
Li viz-afián aparece a menudo crí la Mitología en escenas cte deseo y violciaciví - Creus-a es
raprachí Isír Ajxalo inicíatras recoge llores (le azafrán (E - lo 889). Zeus ra
1a;o o Eíxr;ípu¡ bajo luí flirní,;
cíe ciii tortí c~ue res-ojalaba krókos (Ruck 1978b: 144. a. 51)
U¡í psicoaiialista íío dejaría cte indicar, a este respecto. cómo esa sii~aerposición cíe sviiagie Y
feiaici,ick-uci evoco sin ckída en la niente la sangx-e iaaensírttuil - Dejtí la maeuti;ieiicia del casta a gosící del
iiííéiíix-c;e resuelto. Pero recuérctese, cii fui, la abuxíciancio de tuubes níacexias en grimorios 5 receixus
cíe aíííor a tíavés de la Edad Medio hasta ¡icísotros -
Los ,ostmos cíe la Ñmqn¿sa.. 269
Por Zeus, no emplastados comí cerusa
n¿ ctSni(S vas-oh-as que <-omm mntsra lo.s níejí¿los
os mímigís.” (Eub. fr. 97 Kassel—Austin)~.
Podeuaíos preguntarnos, a pesar de Eububo. si un uso tal de naaquiblaje erví
aceptable en utía iiíujer de buen noníbre. umía imímijer u-le su hogam-. Y teneiíuos íes—
lítíesía evíbal a ello en la educación que Isóníaco. según rebato de Jeííofoucte (X.
Wc-. 10. 2-7?. imparte a su mujer. Según el propio Isóníaco, su jovemí esposa
becó conio servidora suya a su hogar cuando aún era casi ulía niña. y carecía de
comiocinímentos sobre las cosas más prácticas. Así, coníetia el error de hacer de
oso de cosméticos conio el albayalde o arrebol para parecer uaaás biamaca o nías
souirosada (le lo que era eia realidad - lsómííaco. cuya educaciómí, si biela coere ítívvu -
a] uaíenos uiunca es explícitamente violenta. convemace con buenas palabras a lvi
ovela de qtíe tabes prácticas engañosas la deshomaramí. comíío dbeslionra ema general
el engaño.
El aire pedagógico de Jenofonte conípensa y conípbetví la franqueza de
1£ tmbtulo: el cuso de cosniéticos (blauacos y- rojos. comíío aqtíu 1 es tui emagano. unví
vupvuriemíeivu ciestimiada a la seducción, cuyo uso los :íteíaienses comícediatí sólo como
PFOI) o a lvis laetervís - esas hermosas lascivas itíléríi bes cuyo trato encouitra bví mí
peligroso - pero licuo de (lele ite y ocasión para la risa. (No cía va lío el miii sílio
iiaacicíillaie exvígerado. con el fin de parecer más sotírosada y mííás blamica de lo (loe
se ci se atribuye paradigmáticametate ab ViciO -ema griego, í~ KctKúÉ- cuí las 11(5/VS
dc Piodie. - ir. B 2 D.-KJ.
Dc vuelta ab escenario, vemos en este caso a las viejas, lascivas e infértibes,
» emc cmi modo aigmaícS deseables. usar de los cosméticos para imiteuitar ocultar stm
Dxirece - mes - cíxa ca itt; peregí-intí ixiiuer cii cícucla cloe las xi-es ‘- el Ix 5 son píos ¡1 tcí Ix cs (así - O un ev
1 566: 1 l 8 mmxix; c [ciieuíse troto de c urciiu It; ev pecvpic’. o/ xluc c -lcxs-s u :‘iuic 1; u ccxxx u’ ux cc/fc uní /a set> regícte 1/=
>t’.’c alají cují y/u> ¡ji2>- pu ci 70v/tiKL> viti;) - E st.> pu rile ser el ecu u m de lvi -~ u « vei u - eíí m es ix u veíais-lic ¡ jI
u-espeexcu xu vis ¡res Y-lejas. Ussliex- 1969: 396 tueca c1iie se trate cíe xúp”cic vícíuídmcue pi;’ iaixíeíuiu
ucd; xiite - xu pr;upu sim ti <leí iiiatuiii 1 taje- uíue <‘Sic) paciucí 5<’t. par s-uípuc-s-íxu. ti; uc u uuucc u -ci cíe ¡u r-u/e su <-u u u u
<‘u u /‘ sic u ccus-cu curcau/cc;- u u so uuxcurcxiiclcuci - En síu ccliei¿í u cte 1:1: - inclieo - ci ~ ¡os; ni cíe la Vi e]«u ‘~ u ni ex «u
tibe iv tic-fily - it’ fi cl, u’en- nuuccí; li/cc ¡¡sc- vIti vc p ras-cicuctc-.c (721) cxc u ‘u - bou u uní /?um- ¡cc—u xxi ix ccc xcc u’uu-
(tJ sslucr 1973: 1 95) Si bietí Proxágo¡-vi lía el lxiii nodo luí mííosi i tc¡ ei¿mií - es tíiív ti ;1u ue x ¡o lía ciu xl ¡ xxx cclu
el cusxcrccíxipui: vucíuic1cie xvi xio existoíx lecainienie. aiítis tic entrego xi lux’ tíficicí luii&ditxi iu,iíc,Lu
¡ u cicleNen ue’uie cas tu iii xlmres y atov ti - Como escribe. o ceruaciaxiaeuí xc - iI exíclerstíí ¡ 1 99 1 ‘1 iuixcux u-«/u
u icx’c ¿¿‘xc ¿-‘1’- ¡ ixoc rc cxcisc br mc ccc,, u sicí ves- cix 1 ciiize,us lxcxx’c Iucwuu iibc -livlxcci (7/8—24) cacci u/cc-sc-
cuy ccxxx u u c,- u-e duxts- mccl;,;; c cxlls u 1<11 ptcs<íimcci cus, te slucxcuici <lun Iu~c <4 mI;c-nu cus- ¡«xc usO/cg es- icuc/s-nuxuc ix cus (Juev
puecdc cccxii cuí -l fue pcuru ( c c-mcuxutl\-, uluc’ ¡ucugs- c-orres-pcuuíd xc> <líe iv¡ue cuí mluc- bcxuíic-—iucurcieccecí u u iucu c (<ji
877 82). 1-a cuesloiti un ttícto caso - c1ueciui cerrada a í ¡ u 1 j cíiei ti desde el iii onieix iii cii <míe ci x ti; 501 ti
¡ tíven - cx, su’ despedid ¡ se refiere a ellas conítí vuoaXf3&ñocv (1106Y Atiliciase, en cstuu xii sol,,
¾ 1 ¡ml.. /luc- ccc; -->1<1 u ules Suc u luí - el íu m>e ¡tu so <~ p cus- rie (líO>): ir/mc tu cm,> cc c cucmmcmmoo ocícor - laucc’ (lis si ucu u
- 973 =25-6)- cus- cuc li/a, <u macucí (Taoffe 1993: 190. ix. 51>
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decrepitud. su monstruosidad en último grado: ocultación que es, exactanaente.
la rutina de todos los monstruos femeninos en la Mitología antigua. lo mismo que
de las brujas en el folklore reciente. Las bestias líbicas descritas por Diómí de
Prusa en su Discurso Quinto enseñan su hermoso rostro y sus senos para atraer
a sus víctimas. y después las devoran con el resto de su cuerpo, formado dc
escamas durísimas. de cuyo final brota una devoradora cabeza de serpiente. Las
- OvOoKcXci; que actúan como plato final en los Relt¿tcs verídicos de Luciano
(Loe. VI-! II. 46) van, como nuestras viejas. níaquibladas intensamente <onmo
heteras (ar~vv £z~LplK6iq KcKoo~nflI~v04). y aturden a los marineros comí vino
y besos para luego devorarlos. Afortunadamente. el protagonista mira bajo stm
falda y ve lo que oculta: unos sospechosos pies de asno. La Empusa, en liii. de
la Ltdo tic Apolonio de liana toma la apariencia de una naujer herniosa, ataviadví
co/no una hetera (así resume de memoria Phot. - R/N. 44. lOa. 9. aunque el
término no esté explicito en el original de Filóstrato); de esta guisa seduce vi omí
joven, y lo ceba entre riquezas ilusorias, para proceder a conaerio y beber su
sangre.
A este primer nivel de connotaciones sociológicas (albayalde/heteras
/engaño) debemos añadir otras notas semánticas menos obvias, que se asocian
al albayalde como reforzador de la palidez. En la cultura griega (y no sólo cmi
ella) la palidez tiene una doble vertiente que se ajusta perfectamente ab
contexto: femenidad y muerte. De un lado, la palidez indica feminidad, pues
en principio las mujeres no salen a la calle, a la luz sobar, sino que están
recluidas en la privacidad del oko; (Bowie 1993: 257). Una indicación de
este código (pabidez/femninidad) lo tenemos en la propia obra, al inicio, cuando
una de las mujeres indica que. para camiaufbarse conio hombre, ha intemitado
ponerse lílorena, exponiéndose al sol con el cuerpo aceitado (63-65). En 385-
7. un espectador de la Asaníblea indica que ésta estaba inusualmente blemía de
gente pálida, a la que toma por zapateros. Se trata, en realidad. de las mujeres
imperfectamente disfrazadas, cuya palidez es inocultable. De otro. la palidez
sugiere frialdad, falta desangre y vigor, enfermedad y muerte. Así. en 1101,
el joven indica que la vieja es una Lpt3vi~, una prostituta. que tiene un lécito
(vaso funerario. de fondo característicamente blanco, como el albayalde) en
las íiíandíbubas. Es un modo (aunque no un modo cualquiera) de indicar que
tiene un pie puesto en la tumba. La misnía idea de frialdad y níuerte sugiere
la corona de cera que el joven promete dar a la vieja, en vez de la corona dc
flores que ésta le pide (1035). A la esfera de la muerte apuntan directanaemite
la podredumbre y el estiércol que reaparecen constantemente en la escena. y
en general en la obra (véase más abajo. apartado 8).
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t,. Ls SEDUCCIÓN ES UN JUEGO.
CAN-mAR PARA ATRAPAR. O EL CANTE JÓNICO DE LAS OGRESAS.
beiaeiiios. pues. a esta vieja prostituía - o en todo caso maaaquib lada corno Ial -
visomíavída vila calle. Según ella dice. está jugando (ica<cú: cf. 922. donde la joven
tío puede arrebatarle sus juguetes. -u&p& ír~Gvtc). y silba umía melodía para
(¿ny/por O tilyíiiici según poso (rucptXa¡iflávcú: atrapar emígiobauído, imitííovibizaticbo
cmi el vubrazo). E] íaotable poder de atracciómí que se da al canto, y el hecho de que
la seduceidua se defimía conio un juego de míiños (o más bien oía juego u--cnt nifios>
tío lía detemí ido míauclao a la criticaS ila emiaba rgo. íemaeuííos ya dcliii ido desde el
primicipio oía doble plano juego/niños//seducción-captura/ jóvenes que es lorWa-
mileuinil ~)ara euatender el pasaje.
Luí realidad - el comportamíaiento de la vieja sigue una vez íaaás la paula del cíe
1 os tun así rtíos que ptmebba mí los cucuatos de ni fiera - popobares ema la A mii igliedací lo
muí usmc cloe miias tarde: en -stos cueuitos, la ogresa atrae a sus x- íctimiias ítilamiííies
níosir-¿¡ído su lado íaaás dulce y seductor>’ - Al victo ya notado de
cix e¡ enipí tu peu freto cíe es te tipo cíe iiisto -iv 5 cxi atuestro tu «1k idi ¡e es el bel lisimo ucinuví ¡cee
xccuxuix x«¡¡uuí x eeuíguduu p¡íu C ab«ul 1924: 166—7:
l-itixu ¡ luce del d uxerdí Lluíx ti
íc tu/tu-u’ -cx- mcc—u ccu/ rícIcus--!
u ct-txuc\ uccs dc fu’ Icuxuel
‘<c -fc-/u <1<’ uuucuciru/ou/c¡c/
- u scuuc xx u, tu /icuu-e-z
cuucc tu ‘cxc tu) c ¡mcc cl ¡<cid!
tu - tc~c u t lxtt’uiuu <5 5 uu/uut—<’5!
ucuuuuc, u xccx ¡¡«5 ¡ircxc/tus!
1’ cjuue txibcuuuucicus u; cu¡ ex;!
A> quuc- ixcxc¡cu u/Jctrt/icu <u
- cccxc ¡cus tuuuucus ~c’P«>~e
1) u xueu-/icu /uc-uíc- <le e’¡iucuumcu.
itt’ cc/cus cíeuurs; cuicuce,
5 u//cc xuquc-cuumc< ¡tu uuon<’uu. - -
it tjutc ~t u ccxc /xcux u/u cl l,asc,uuc’!
- 15 u/u/u cxii c sic? c 1 u- ccc mu—! .lcrcu!
It cuPe tic- iccuu btu t Ocucuc ccx;!
1> u//cc xuuuct ~ctuuct/xcc l;uceucc
icuxutuucicc c ~uc/cccl ucculie cutí/ile,
Iu/ uyucudc> u-cc’ fcj cus <1< trcu
<¡-<tIc itx tic uxuxí /iuucuuo/c 5’
¾c¡u>t ¡tu cx; ucuuu 5//5 cujc)s-.
ixcxc/c ju’ mccuuufcucc u’
-I u/u/e 1 uc’tucicu ¡cus i/cuuuucu!
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naostrar la parte bella de su cuerpo, o la apariencia de una parte bella, se corres-
ponde. en el nivel de la palabra, el recurso no ab higos. sino a un discurso
embaucador y seductor. Dentro de las argucias de las ogresas, el canto mágico
era probablemente una de sus armas más eficaces (FriedUinder 1921: 23). conio
lo es de otros predadores del imaginario, en tiempos antiguos y recientes>5. Por
¡vis, cine <¡cc/él; es- lío c:oíuoc-eíí!
Al iuemc« L/curcí.
íuuíxccs. t’ejuicl.
cfi/e no 2nrrt)ul dc’ cura
ieíugcu ‘<u <u/li. - -
-Av. ecu,; rut grccc:icu les robcu.
les rcul,cu los ccurcczaííes-!
¡Av. //uera (¡e sí Icí ciércucí!
Av - ñ.teí-cu cíe sí lcu oxeo!
--lv. <¡nc preíucf/clcis- lcu,mx ¡levo
c:cuuí ccuc/eíu/iccs- cíe flores-!
¡Av - qne iíuoc-euímes- ¡<u s-ignccuu!
¡Av. <yute cuuubelesoclas- c:círren!
¡As - c«une ¡<u cYuevcu se cubre!
¡Av - cyu.ué scuoiclcus cuc:círcles!
‘Iv, <yute 5e se u,, ¡íd/ru-/isa!
¡Av. <¡¿ce reluce,, ires sa/es!
>1v. <¡cte pcur e//ru ¡<u ccoicu.
cpu’. cycue jícur e/lo se es-c:cníc/e!
y - <¡¿ce Icus ji/fas ¡<u sigucí’!
¡Av. <¡cte clcu vcuuí no c-aí¡cuc cuí!
¡Ay - <mc /cu <ruedo se c:ierrcu!
¡Av. cyuce ecu su sexio icus ecwe!
¡As--. c,ucce cul/í cyuec/dulu <-<¿uf/vas!
¡Av. cycue luccu; nucceuma ¡os ires scules-!
¡Av. <¡cte cfeíuircu suena,, 1/oluicus!
¡Av. que ¡a fueíiic lío corre!
¡A =. ¿¡cte It; c:ulc’brcu c-ccoícu!
¡Av. u uifcuu. ¡cx cíe 1<; uarrc’!
1-lay. o falto de ím.uebas concluyentes. iíacticios nooílíles cxi los textos antiguos sobre el líeclatí cíe
cjííe lvi tigres-a raptora cte niños ccuíuiccse, en el sexíuicio pítipuesto ixír Fiictiáncier a 92i : 93: ISn;-ciu /lxce
Oc«s-¿cí;g ¡cii,;, ce clic UníucuL-fiuí eíxxau ¡sí c~Sui ghec-/íi?vc/íe Miírcííeu; clic s’crirríeíí K/uícier bu ilurcu 1?uurg gelad Pu. - -
lxculícnu. En a~xíycí cte eso> ictea, Fi-iaíhuruder cita oporruíiainente a Pío. Marcí//o 515 E: ui1v A&;uuav
Xéyoucnv OLKOL t;év &~civ. Este pasaje constimuyc en efecin mí apoyo iíotabie: pulía civurle todo si’ suuitir
couavieoc -esuitoir &ócmv. la lenÁCiii <le los iíiauíuscriíos. cuixe Icís cititores recicuites líoií pí-efericlo. síu vacío
suficiente. eííiiíenclar segúíi la coiíjerura <le Xyiaíícier. euó<’xv- Puír stuixiesídí - luí iíitexprccaeión c
1oe
¡ím-oiíoiicxios cíe este pasaje cte Lic, set-la ella uííismíía uíí aíxíycí cii la íííisíaía cliiección. Aciexííás cíe esutís
xusajes. no escoscan inclicitis cpie hacen verosítíail la pío~me4a: ci teíiía cíe la cfeu’cuucuc/curcc/secin :/cuucu cjciC
alune con su canto no e,-íu desconocido eí~ Grecia: cf, las .sííexív¡s. y lvi J«érrcu Ch>u/orn, bu estiiíne cuuu’vus
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supuesto. en lo que se refiere a brujas, servidoras de Hécate. es improcedente
sepv:urar canto de encanto. Y los niños son las víctitaías mágicanieuite mas
ueuítabbes... i)ara ¡reparar hechizos de 1 ujturia (así al maaeuíos lo creen Caía id iví y lvi iv
otitis bru~us: Hor - E» - V. 1—14, 73—82).
Un paralelo claro de esta secuencia doble. a la vez seducciója y juego de
mulatas, lo eneontíamos ema la conducta de Memaipo. la victiuaaa de la Empusa - ema lvi
Vii/ti u-le Apolonio de Filóstrato (VA IV 25): frecuemita la colaipañía amorosa de la
v;pa ríe moma sima apere ibi rse de su verdadem-a mivitu raleza - coímío en u-uswíto.s u-le iii ox
-w tujuívp JLcYtótKOiC) -
Lo visto hace razouíabie, a la par que sugestivc). el pemasar que el cauto de btu
vme~vi puede estar íííodebado sobre el tipo de cauto con que, en estos cuentos.
ogresas conio Empusa o Laniia atraían a sus victimas: si seguiuíaos leyeuído.
veiiios que~ Iras un primer enfremitamiento comí la joven rival - que la traía de
xiucciTpci. “podrida)6, la Vieja Primera empieza efectivamente su canto. al niodo
omiio. acompañada por una flautista - Jonio. como imadicamí escoliastas y coiaíe¡itvi—
rustas. imídica aquí uuí tipo de cauto semísua 1. lascivo e iuísiuauamíte (Rogers ¡917:
136. lissher 1973: 196. Ga¡agutia 1994: 86-95).
Examiuieiiios el contenido (leí cauto Se trata - sima amiabages, de una invime ióma
emouxeví: ella b)lomaaete a stís aniauites hacerles experimematvír lo fin eíuo, cl b)lacer por
vumítomaomaaas¡a (893-4: el etc áy~6óv j3oúXercct 11a0c1v ti. >uíy - eptíí ~pi~
Kct()c ticSu-gtv)>’, y el arte sofisticado del anior que sólo la experiemacia provee (895-
ti ‘ivctxxi«vis síu u - cii bus x-cpi-csentacioiícs vasctulaies ««luis atinguvis - «ti i>elxuieiios ‘miv jÓvenes (1 íivuíte 1 990:
1 31—’ flgs LV) Tv>, «ibién cxiste¡i para lelos claíos cuí el fuílkl;nc «-ecienie ciiíou~i - del ti~xí del ícuíííaííce
cuí; ui-ixuu «ti cixvucli « (y - ¡no auíteíiou-): cuí ejenipití uiaivei-suu mente coiaocicitu es cl del tiacutisrxu cíe Huinielíxí- cjac
it> u> luís xl nos oit ¡ sc> xííeicxtía - y se los 1 ievvi vii nuncio stíluteuri¼ieui(el ¡iii ¡¡icití dc los ¡ ¡ uhicricis) -
Piir ¡itt-u, u~> ¡-te - luí u«aúsiea exícvuju; bici « cii el ci uctulo gricguí cte idcuts secicicciñí i/o;> ¡erie rl lxix>
O lv’ uucucí cuu - lx; xxivutixe cíe Escítuines u’ la cjuc se conc«eiuu etíxíatí Eni
1íuisuu - cía tic ¡ it tu.viji pccc en Ebucísi
(Mo¡fvou p aytuupoc (1 ío~ - ;« 3 Maucití- Budiéí - Cf. Rock (1 978b: 182): Al /¡egc/r cuí ciiucccxc <it’ ¡<u v’ivi¿tu
e/ex cs¡u tu u, u-i luce> /¡cc mc. cxc ouímpcuuicuc/cu /2/ur cuí u icisuruíuuuc-uxtcu cíe ¡uerccc¿sicuu 1 ¿cl tú ¡ uro suov? 1 cyxuc- ix cuí/cc/Nc <ti
t~u~/~4 xciuc-cuc u <‘u u ¡cx lic-rut-u, exuio,ucubcí s-cílc’cocíeuoeuíue ci gucucí ce/ichu—lic xu-uicu«-cu i)riuuucí lucu c/u uc it u tu /cc ¡u:
cuí 5< u tu ‘u Bu uuu xc us E it Atenas - las 1 «creí-as (c~íue iievaba«a u’ xíaeíaucio «ttixi«bies cíe u igxesvis - eciutio Lxiiíixt u «
Lsiiix’e) sc,lxu¡x eluixir. eiític ¡«ti—as líabilicl«-¡cles. la cíe t]utu;isívi.
1 1 u ¡u su; It> « uu=xcu;> ¡ccc clesuuoés cii bocvi del -~ u ,v cii xietisa¿ Ití (/6< - - 884 - 92& t 097), Vávuse - ¡ it
but1 tu st ¡luí e 1; i¡ «cl x-euloi nlíi-e y sus coniitítvucxunes -
u t u; ¡ciiciulia iaetgrieoa -ecogicla por rto \Vi a~g 1 904: II 309 cioxicie cilíví tui«-x ¡«xii;; ix> xv
uucíee¡ci ¡ ¡ e ¡1¾>u eec tui 1 alu;os cíe tuxia ~iej a lucírreiicivi cjii e iiitcxito eoiic1u ¡ iStar el cuírazoii <le u ¡lxi ni ¡lix
í~cu> clic; - Li; si¡ao~ isis del cuuei«to es éstv¡: una viej a iii iu~ lea it ¡a II ¡tu ¡«¡ti rvicivu - xi la ¿ix te tos liii xiegaciui
xcuucr hijuus suile uu íx«oixanoeise a ixir agua (luí cu«il esí ¡ luí tiixxbiclcí). y eu«Cttc=iitxacix luí tiucxixc; lxi;;
cíe viles;> stibuexuxuniivil - i.u viejv¡ lux lievuu cu¡uxsugtu ix iínueuuéuicltile: x’cxucu’uv cx ucxccvxuuu u cus-cu. cuxcucx u/u/cv
xc uit/u> cje xciiu itt buce; xc) (flui¡uci ‘u-té O ucxTi LtOu iuOpcinc u bu> - yo’ 0=ni écaot,i e/tu <curtí
ciÁtu V6< euc»uucj. Lix el últiiiíuí níouxxeuíuo. luí níc>dii e dc u iiiiha. lvi Nix¡f;í cíe la ftueiice se lvi c1iiixui xi lvi
u¡u¡e u u u xiv> <le luís itt a¡«ti s con tc¡-ri tules xiiuaeííu¡za s La ea; aetc; iZuuci(iii cíe tu ci ej vi st; gxere clvirx;x ««cxi xc lvi
u u: u uit,> u ¡cujxi: es uíuxcv u cxc; /cu (iu.o2. ix e oxi «» - egaixa coxí Sos “ecititis 5’ stx itiaricití - y u~<- cUí:> Luis xíux
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6: oú y&p ~v vtrti4 :6 oo~év ~vc-o:i.v &XX év -u~k jiciictpot~»<. Pero eso
no es todo: además. la anciana dará a su querido un amor fiel. sin volar hacia otro
comaío liaría cualquiera (897-9: oúóé :t~ o:~pycív &v éO&ot p&XXov i~ - ydu
:6v 4ííXov tainep ~t)VCtflV. ~XX C4) £DEpOV &v uré:Ot:O).
Si observamos en paralelo el principal ejeníplo de un cuento de Empustís. lvi
Ltdo de Apolu-nio. venios allí que el 4áo~co tmnot3oiw proníete igualmente a su
amaaado piacejes incomparables (vino y mnúsí u-a como nunca los lía probado). y uuí
anior maduro, sin rivales:
¿cc¡nícopévco oot ir Ú1Tdp~cí. £pou ¿~óoí~oI~x KOL OtVO~. otov ouurc«u
ríitc~. icot oúU áv:cp~o-uig évoxXtocí. oc (VA IV 20).
Habida cuenta de la diferencia de megistro entme aníbos pasajes (el tomio paródico
de Aristóhiines. frente al moralismo de Filóstrato»). el paralelo global de ambos iritema-
tos de seducción (promesa de placer incomparable. emicantaiiiiemito mneiodiosoícu,
pí-omesa de fidelidad más allá del anior coniámí de las mortales) es tan cercano que
sugieme la presencia de un modelo. De ser así. es difícil resisuirse a pensar que emí
hna de la Vieja Primera estamos cerca de oir la letía (o al memios el aire) del cauto
cíe la Ogiesa sugerido por Friediánder (1921: 93).
En cuanto a la relación niñez/prostitución, conviene miotar que a los antiguos
estaba lejos de escandalizarbes. Como C. Salles lía resaltado. resultaba dobbemíaeuí-
te comúma: de un lado. las niñas expuestas o raptadas por pimatas se iniciabaíí couí
uaauy pocos años en la prostitución3k y llamaban papo a sus cbiemites2>; por otio,
lo mismo en Atenas que en Roma, los adolescentes que podían permitírseio se
iniciaban, desde los primeros síntomas de capacidad sexual, en el trato auííoíoso,
normííalmente con prostitutas de las niás veteramias y económíaicamente aseqrmihbes.
coíuío las habituales de la Subura roníalia:
luí cl~¡ iíijtís iii stubriiio s - El genití del cuento es c
1cie - eit es te casti paruictula e - lvi Vi tujvi iii s1ui rvu ti ¡cuí>
litirriir cmi xc counpas iOii -
~i Vieja hace sus-a - cii clave positiva - la ííiisu«ía puesciiicióui c¡uc - st=giiilDcitiésueiaes - u levaiuxu
al vculgo vi ll;ííxíar Eixípusa a Glaucorea - la ¡tíacíte cíe t?scííuiíícs: saber y <1iiext=tROVIO Roce 15’ Cii luí
c1ae cíe vixii ti r Se troco -
<-u Mtirx¡iisíu;; sxíiccrti o ¡it;; í~rcí. si la iso - tiiigi cítí a ctiitei enciu> - y s lxi ti it suiiti clesí iz eít cl tui;¡ti
se’cuci.
< Euí A i-isítSfax,es - este eleiiíeuirti íío foríata muarte de It> cjcíe sc dice, siultí cíxie está e/u <1< mta Lic
vxcju¡ está caiitancto pal-a atraer a su víetiííaa <%óEx t) ypoúg: Sela. Ar. 16<:. 893).
Segfíti Sx;lles 1983:58. una cte las iiaás cébebres. la ciestiruatnrivi del cliscursuí del Ps.-iieítiósxeocs.
u- cuí um ru-u A’eercu eoíiíeíizui síu actividad ecílian hetera a Icís seis afluís. Cf. viciexnás Lic, - l)uii<’re<r. 6 ss..
cítíxícle uiia iiiaclre acons~a a su hija - una niña cíe utios tiebio u; ctxez afluís, dccl lea rse vi la uuíuís ti It ¡cxtui -
luí e/tc-mo. el/as ni/roías uscun ¡cx fuerza y ciru-cusmrccuí
<u it» c«cue su-luí i’i<’Jd>5 ¡locuuciuiclcules-
‘upuucfu-ecciías-- (Xcnarclí.,tr. 4 Kassel-Acísiiia, cix Aiia. 569c) -
Los ras-ti-os de la Empusa. - -
Cu-n¿ estos /)ru-?festonales de Suburo los u-;t/u-alesu-entes u-le /)ueIlu-; /aín¿ht¿, t¡ac>
u -u-¡reu -en u-ita; del u-/¿neru-u suficiente pu-u~¡ ¡non/ene;- ¡¡mio ecírtesano, /10< e; mu
apreaíhzu-¿je onioroso: «u la cc/att en que ñU togt; blanc-a me peruÑe ir u-m
Suburu-m’ «u, u-lite el poeta Peri/o poro evou--ar su-¡ odu-u/c>sucu¡u- -itt Y sus phae¡cus
~ulacc«¡-es Sulbes 1983: 173.: para el naismo fenómeno en Greciw c;/i además Sables
983 74>
( oía b<u ti~wíra de esta Vieja Primera que intenta camíantiar su decrepitud y evímaiví
u íím íem atrapar a su joven amante. Aristófanes está repioduciendo. comí
equivaictica í tunt¿ionab y guiños formales, la trama inicial de un cuento de ogurestis
bíara miiños. explicitando eso sí su contenido erótico. Filo mío es. en ¡íaodo alguuio.
tumía transgresión o arbitrariedad. Fi juego entre los dos planos es, por el
couítrario, parte de la idea misnía que el oyente se hacía de este tipo de ligurvisu.
La supemposíciómí (be los terrores infantiles sobre las primeras experiencias sextia -
les con heteras está socialmaiente p~u5ta, y- tiene parte imaiportamate cía lvi
eoncepcióma miiasculina de lvi rntujcr sexualniente activa como ser piaceuirero. pero
teníible. u-dou~u-ísv cuyo trato debe ser objeto de cautela>’. La sociedad ateniense
lía rece haber canal izado su atrace iómí laac iví este tipo de maatíj er ema la ligo a cíe lvi
bietema - única tílujer a la que se permite cierta capac dad imatelectual e unueuatuvvu
emótica. Pero aun dentro de lo permitido. la hetera es objeto de ciemto temííor. que
el iniagimíario aníplifica y da en paradigma (las heteras con nombres de ogresas:
las o~resvis toníando la apariencia de heteras).
7. lii. RAPTO DF lA EMPLISA: rtp1Irt~EtV
Como tal situación draniática, las escemías de 976-1037 (Vieja Primera y de
1054-1065 <Vieja Segunda) y 1074-1097 (el hítídico asalto final de la Vieja
- - 1 ¡ tui
1- ¡ biaíxcví se enipezaba a ¡¡sar a luís 16 añuus -
-\ su cii O - Ctír - u-)r. V luí líisucíria cte cus Au~c«c& 0-¡í Pío - c1ue secixíeexu sexxixiluiieixtc vi scis
‘ xc;’ utí «u s es ¡tui olist;¡í ile cuíraeteriza cía cciiiici ¡¡no cíe las iii suorias c~a e víctís u’’> ilurví ccuiirxurse xx itís
iifttis ‘ ‘ uíia xii cicrítí cte las que xii s íes placeo- El tu u tirolisuxí afuocle ;icienivi s chíe tvu íes lii s toriví s se
u’>ixc;cii xiie--tiricuux«iexile. a icis m~i igrcis <tel aiti<i r <le pago- ti ¿leí y; ¡iii teiiteiiinci cxii gtuxicrxu 1.
t-xí este iiiitto. lv; cu,iu¡1uuiruicitin cuuíí uítías etiliciras cíe luí ííuisí¡¡x¡ uixevu íx;uucslíu¡ ci caxu¡cer ixívís
lucxíuiisís tu <>u«í¡ o el l¡uíuííbue> cíe la íííuííai sexaxul gí-iegv¡ - [lxi ci rixuixul muy ¡<u ~uutucgerel iuuígvír fuuxxíilixu
¡ eH ¡ e tu cíe 1 e suux ¡ itít cíe la inferri liclvi u - lx; fu nuiuia uiaá c’ica ¡eza : sicfc,x u y ¡-. Stu: ¡ ¡ii//u, ¡¡ccitt ( KiI ex ¡
1 932: 294: ti ¡«meni ‘a u 1 991 - s - ‘u - Li iitií) - La sextía 1 iclocí ntu returocitie ti Vv’ u1¡uectví visí ese: ci icíxu uíuí u
c ;ix«i mletuu dc lvi ti cía correcta - Puír c;ii«truí - los xiterlictistus «luí reiiuitcnubuixí vii tea ¡>1 ccix> /t u Ñmueu xixccx
ix x/tu-cii - El irví tuu cuíít Laíía ia - Eiaipuso - Esfiííge (los ccliiivaicíates fiiíieioxivi les cíe 1 iii ¡Ii) fui ¡-xli iu bxu ¡¡it> «
cíe luís xxi ic cures - pci i grosos partí iíacli s1ueiisabies - cte la vicio stituial - tu i¡tic>síu reí igi tisví - cíe ciii
xitcx¡iciise cíe
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Tercera) no son nuevas de Aristófanes: la escena de una prostituta que arrastra
por la fuerza a un cliente, un viejo o (como aquí) un jovencito parece haber sido
coníúmí. Es lo que tenemos en el fragmento. ya citado. de Jenarco:
cuí.uu&1 [3tá~ov:ccí y&p ciot~LKoívcJt~ zc
rotx~ j.i?v ytpov-uzc év-ro~ £TitKoXOt4icvot
írrtzp~utct. toit~ 6 á4pápw. zob~ vccnuc~pon.
En efru-to, e//os mismos usu-¡n la nerza y oíavs/ron
a /u->s que son viej«u--tíos //o¡núndoles
cpu-í¿/reu-ítos”, Y c.<ié?/1t05» o los que su-un inos jovenes
(Xenarcla.. fr. 4 Kassel-Austin. en Atia .569c).
Lo peculiar de Aristófiunes es que. en el subtexto. tenemos presente el acto del
rapto cíe un niño que. tras la seducción, es la actividad propia de las ogresas -
Pí-ovista seguramente de zarpas. Lamia. que tras perder a sus hijos se volvió feví
y malvada, raptaba a los niños y los destruía. Lo naisnio hacen Gebó. Mormo.
Empusa. Es el abrazo terrible prefigurado al inicio en írcp¡Xú~oqi (881>. ~ cus-vi
presa pernaite el arrastre de la víctima: 1036 (urol urofcuov ~XKclq). 1056 (6 vdpo~
UKCí. o). 1066 (~XKopot). 1094 (éXKopcvOc cqt ). La teuasión sube de giado
cuando la Vieja Segunda y Temeema tiramí amíabas del joven cada tímia para umí lado. sima
que nimigumia ceda (1075: Fp.Y ó~ oúíc 4ijocú o oú&hroz. Fp.
1’ oúu½íitv Úyr.5:
1085: Fp. ¡u ¿u.XX 00K rttfr~oói p& Mo o. Vp» oi5& p~v ~yá), liasla el pumato que
el joven teme que lo despedacen, y las conapara con baiquemas (pm-obabbemíieuíte.
barquemas infernales), que harían pedazos a los viajeros ab disputvirseios pvimví cl
embamqcíe: 1087. UKovzc ¶otu4 ri½rfipa~¿iv O1ICKVOt(DC. Segúmí eomacluye de este
duelo. es j~reu-iso que ju-ido en des mitades (1090: ~ivctv 6CL sc 6coXcXa~~
4tsvcuv-
8. MADUREZ, EXPERIENCIA Y PODREDUMERE. ESTtÉRCOL Y yuVUtKOKpouhÁz.
Un punto capital que se enfatiza en el texto, y se subraya con lápiz bien
gm-ueso. es la decrepitud de las tres Viejas. La lectura tamato de este pasaje comíío del
de la Empusa en Ronos muestra el gusto que Aristófanes (lejano precursor ema toda
la escelía de las sátiras barrocas de Quevedo sobre mujeres y altites) teííía por la
chanza níadurez/podredumbre. Como hemos visto, la Vieja Primera se cuemíta a
sí misma entre las mujeres maduras (895: -coic RciTctp(tt~). experimentadas>0.Aunque su decrepitud es obvia. en su enfrentamiento con la joven la ancuanví
reivindica su sazón, su opa, que la joven no podrá arrebatarle (Eu-. 922-23). Eství
Cf.. scibrc el terna traciiciuiial cíe lo ítíujer uuucic¡uurcu - ¡ucuscucicu - cuíííío ucípictí cii lx; 1 fricO; vuxíterí tu
tuve xucítíí se evoco (en especial. Arc
1uítoctu y Auíacreuííí;e) - Gaíígutio 1994: 46-7 -
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ironía con el sentido de ¿Spcz. como sazón/madurez (eufemismo por vejez/po-
dredunabre) es típica de Aristófanes. que la utiliza igtmalmente en Rotuas.Segúíí
míos dice por boca de Jantias. la Empusa toma, entre otros. el aspecto de umia
naujer cSpotozáz~ (Ra. 291). lo cual suele traducirse como ttbellisima«. pelo
atendiciado al sentido propio de ¿$p~. puede traducirse más bien como «bien ema
sazómí««. u-de lo más míaaduro««. La Vieja Primera de A.so¡b/eiVu-is. ópatozd-vrí a iii
propio juicio. es en realidad orirrpu-i. un fruto ya podrido por conípieto (884. 926.
1097); la límaipusa de Ronos tiene de hecho una pierna completa forníadví de
podredumbre. estiércol de vaca (~oXtztvov: Ro. 295>c7
La l)odIedumbre y el estiércol son elemiíentos luerteniemite asociados vii
simiabolisnio de la íaíuerte (Bowie 1993: 259). Así. Príauaao, ema el duelo por 1-béctor.
se eníbadurna de estiércol. en tanto el cadáver mismo, de no ser por luí
iuatervención divina, tendería a estercobarse (II. 22.414 ss: 24.163—5. 639ss). 1-ib
estiércol es. aclenaá 5, óvcucuo t~
0; - y- el maiví 1 ob 01 esta vi 50C muido tví mito a lxi
yc-vowoKporto conio a los nionstruos etónicos (cf.. ademiiás del episodio de las
¡liujeres leuiitiias. el caso (le Lamiiia - reina (le Libia, que ti-as perder stms lujos ío~
celos de Hera. se convierte por efecto del dolor en un 0~píov óí3
000povct,
lodos los elementos (fenainidad. sexo inlúrtil. desconiposición, níuerteí
vupareceuí coiidensados en la broma de 648. (lOnde. segúmí Pra xágora. I3bépiro oberul
vi Kttttu.p <~‘<~~ í - u--u-~t4amento. según la acertada traduccióma cíe López Eire 1986>:
155. sic recoge bictí el juego elatre .LtvOiN. esti¿’iu-u-)/. y p ¡v0~ - metí/ti - iAl
KÚLXrtfttVOul es una variedad fétida de menta. asociada como Ial naenta a blades.
cuya anibigúedad. según los escritores niédicos. reproduce un esqueníví
lujuria/esteribidad. sexo/muerte, que nos es ya fanailiar: provoca el deseo sexuaL
pero impide la l)rocIeación: hace a la muier estéril, e itiapide la coanulacióma del
seuíacía íííaseubino (Sehol. Ar. tu--. 648; Ací ~u\’~ 9.26: cf. Bowie 1993: 259-60>.
1: ilierutí cte esuléirol cte la Eíiíí~í.sa iii sumido a los criciccis cuí cina iiíxíecesxurivi 1uerpii=jiclad- Segiiut
¡ «ucíclícís - eso>rionitís ante una brcíiiía gecíscea cíe A risriifxsrxes, mci cuacos-u-u mío- uxucume bxíc;culíc: xx uu--uuulíc-u-s- of mluc-
cucciic’í ucd’ (Stxsiaftui-ci - c nuuucuc - <¿cf 7/cc fcuc:. u-it.>: el iNico; habría scistiaiictuu lx’ iioluiuxivi 1 ~ cíe ;¡xiiíítxul cíe lxx
Ení¡xusa tck xxi¡it’ ckíiuuixiiiivieiíiuií óvoaxekít$rc. c1x ¡e siísíi tuve xiii;’ urotcoo u lescle é1xícui iii xi ‘eriuí 1) utir ¡u;
cíe ixixuieuí - Pto cl eíuiintintv iv> uuí-osmncutiií dci iuiivigiuixcriii itiiuesliti que ttsxtu raso>>. elttituaxítct cxxi luuiu«cxmNi>
ciuu¡clrxu uíertcctuxuiieui:e en lxi coi—actcrizacioii <le luí ligrurví: euuíuíuí etirrcsptíixclc vi si’ t;iiiciixux [ixiuxuiuí
ciutxe ‘ocis y u«iciertíis es ¡«¡u ser -— lvi Eiía1iusvi íííixiuí cíe vid;; (belierví sotigie iuíuxíriciiciiu ltx¡íítx¡uía) y
¡«icíerre (estiércol. tilutídod) - Sa poixí leí ti tunc iuíí«xí 1 en los ctieiítos uucumuci lares rustí5- lxi uuu<ugci o bruc>’c u.
tictac sieuíaprc. coiilo ella - cítí pie ;tuiuiiií;ultí - cine xi ‘eces es cte esc¡tieicío. y ci; 1-as ‘eces - eox«iti cuí ¡fu u.
cíe cxíníc cxix cleseuui tiuiosicitixí : l~uucu ¡uic’í ‘«<u cxgcc.sccuccccfcu y lcx cuí rcc ixec ¡ccc cíe es-u ¡tic-cuí (Pi-tumuuí 1 971 97>
ti ita Iectu urví si’ ¡1¡xiii ca cte lvi pie -na cíe es; léiccil - clisti ¡ata cte lo <¡tic íírcíuucííícííu~ 5- sc ex¡cdc’¡ ¡ xvi vvi cix
Biuclic,fcíi 1856: 21-22.
1 -vii; ¡iv>. í-eiíia cte Libia convertida cía nitíiis trtí;u di sfuí ¡-xii e: U.8 - XX : 41 - Selítí 1~ Ar - y - 1 035
coiavei-uicla cuí ííítxí fiera iuialtíl iexue: Sciícui - lila 158. Ci. - acicítíás - la tetictez cíe luís u ii xuclui gcíe u s cíe
vis la ‘¡lix>s cuí U - Ciar. V - 1 89 Sobre ía óíuuooí’ o ecínití unu cíe las ¡¡la¡cas cíe luís x ¡itu>« Sirio is - ct -
Nlxisí ¡tui ni rcuí 1 988.
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En cuanto al excremento humano, su mención en la Comedia sirve parví
caracterizar a un personaje en una de estas dos direcciones básicas: de un lado.
apunta a la indolencia, la falta de actividad (hacia el inicio de la obra, el marido
de Praxágora aparece en escena desahogándose. cuando debería estar en lvi
Asamblea, lo que expresa su desidia); de otro, hacia el naiedo. En Ro. 308-9.
cuamído la Empusa acaba de desaparecer. Dioniso exclama: ¡Av de uit u-u-5ato
polideciol íuerla! A lo que Jantias replica: ó6\ 6~ 6ctoo~ Ccncpcrnupptecoc 001-.
- 9y este, del miedo, se te ha puesro de lo mós ru-yo - Lo que. tras mucha exégesis
huyendo de la evidencia, parece hoy aceptado sin naucha discusión como una
broma sobre los efectos del miedo a la Enípusa en el vientre dci dios: Díobu.smf-«
u vn-avid. Lianíativaníente. este mismíío circunloquio aparece, sima que quepaui dudas
esta vez sobre el sentido, en la escena de Asamnbleístas. El ovemí. que busca algúmí
pretexto para escapar del férreo abrazo de la Vieja Segunda. le dice así:
Nc. LOt mv ~ooov ci~ 4o~ov rrpcSrio-ca ~,ce
éXElóvzcc Ooppfloccí írp\ épcsí,uzóv ci tít rtj.otc:o
-u ¿puuvzrt ittuppov ovjsct ~i OtiZtKO 1-716 roiu tíéOtc4.
A lo que la vieja replica:
pplx Odppcí. fláéí4 - tvtíov xcoci.
Venios que. aunque en el segundo caso se trate de una excusa para huir, el
nióvil aducido es el miedo: en este caso. el subtexto (la víctima de la Enípusa se
caga de miedo) es un texto del misnio Aristófanes, Ro.. dentro de la tónica
gemíeral de parodia de los cuentos de ogresas. Por lo demiaás. eja un cuento poptílar
neogriego de este tipo. O JWLUOKCDÁáK7/; en el que la raptora es precisameuite
umía Xt4ívtooo. encontramos una escena. paralela a la (le Asomblerttas. ema lvi que
la víctima intenta la misma treta, aunque aquí con éxito. El joven héroe se
encuentra subido a un árbol, guardando un huemto. Llega la Xdpvíoocc y be pide
que be dé un higo. El joven no se fía, pero la ogresa be convence con su verbo
meloso para que baje. Misokobakis termiuía cediendo.
Kz:cflu-dvcv 1<01 794 ótvcí ¿yo 01-KO. 071t04 trw ro ‘c¾vc.rrpocJcy-rvi<
CuCCtVt], icoí ¶6w I3dvcí oro owcoíSh z-i~. 1(0064 zov crnjyotvc oro
onf-u -eq~. o MíooKmXdríl4 -ur~ Xéct: d3¿ho vu-t K0rOltpflOG)ii. Aécí:
El xiiiccio era toíaaluié¡í - eíí Eleusis- tuno cíe los s iiatouaios c uie a coíaípatíaba la vis ituu« cíe
~ éJuío it o ccliii ci la Eiaapvtsa - Aiguncus - co]uací Ríuck - Icí iíizer1uxetx¡ia en relvicifixí euí¡í luís el cxixex ¡ u ti u
1usieooetivtus c1i ve, 1írobahleiaicxitc, esr-aluaii preseiltes cii cl ics/ceckuu : 1 Jcx/í/cu ccciexuxcis- s/uumcucuut ¿5 /hii cus-
cjue cuc tuuuuj~cuPucu/ucucu ¡cx u’isicj,u: nuiecla y oc; menmb¡u-uc- <1<- ¡cus u-ox rcuccic¡cidcv: x’c’u-mígcu, cu<[us-ecu u- s-ncic cx- - /rxcu
(Ruck 1978vi: 56-7).
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t-Ko:o<p~oc cu’zot’ ~íéooí. ¿¿Mo rrcoq >Yct. yo Kouo1-pflooí céco. lTOtu Go oc
ye-p<ocíu odXi~íi. uíKaXé. XécL. Go oc flyu-2Xcoíi. Koí icp0ypcxutKcoc~ :0v sfr/cLAc?
ono to cíoxotuxt -vt~. AXXc~ o Mtoo¡ccúXái<a>~ Kt 0cZ~ i~ ove ~iucpc~. uí>~
2c~íu-yc. Eyú3ptocc 07110(0 1<01 JCI[ye utu-~Xc orrovu-t u-no uS<v%pO 1<1 ¿ROrod?
(iCrscku-cvuu-ipaí¿ 1988: 11. 60—1).
/3u-úu-¿ y le ¿¡tu ¡¡u /1/go. Tu-mo pto/no se ¡u-) u-ho. cutí, a/u-¡mí ¡te, /0 ii/u->! e ttimñlñéii u->)!
smi su-mu- -u- u Al/emití-os lo ilevabo asti u-u-isu-m, Mísokolakís le tijí e: c-Qiiiett> ¡¿Oler//ls ‘u.
u->: xuI—ltm;lcu ti/mí tlentro’i. «Pero u-u-fliIt)” -¿1/u-e <4-0v ti bou- 81/O aqmiI, ¿¡míu- tu-> 10v ti
1/em mu-mr tu-síu-í «u. —Bici mí’ - ti/u- «—- ‘48 su-¿u-u-mru-h’. 3’ em u verdu-md lo vii ¿¿bu-, tic smi su-mu- t. Pe,u-u
it-II su-ukolaÉis. u -ommucu ero pequeño, se le es -u-tpo. Voltio liu-uu- ¡tu u-mitos y ¡[¡ce de sitJ/cm
cmiii6cm u-ml u-ííluu-ñ s- se sentó.
9. liLíys u-u. ENaptísA Y LAS SERpmENiES
Engañosas en su aspecto y en su benguví. decrépitas y ííaabobientes, las ti-es
y dc 1Viejvís son. además. socias confesas de 1 lécvite a b¡ujem/vm. Mujeres—
serpiemite. o l)roductoras de serpientes.
Si examaaimiamiaos el canto cíe la Vieja Primera. velílos (itie posee cii electo umaví
doble dimeccián. miii ojo puesto en el deseo y otro en la míanerte, que son las dos
lílaterias de lvi escena - En cuanto dirigido a su atalante, es un canto jomaio, lascivo -
l’e ucu e u e cuanto se dirige a su rival, la jovemí. es tilia muestmví pree. <1 ma dc
rna clic iómí - Tras 1 vis ironías de la joven, que camita u uví estrolQí r idicu biza ¡ido vi lvi
Viejo, ésta cierra su peilíaera itítervemícióma actuando couíío una bruja geminiriví
se rv’ idcra cíe Artemía is—b lécate desea a lvi ox-ema que. al ir vi abran r vi scm amiaa maíe -
emietiemitre cina serpiente (908—910). La níaldición mío es. eomaao abgcunos querríví ¡a -
un níero futurible. y menos una metáfora: es exacíanaeuate lo que be pasa vi
Acimaicto cuamado tío etímple cía el rilo níatrimonial lo debido a Artem is, y al abri
el lecho míupeiab lo encuentra lleno de serpiemates (Apolodoro 1. 9. 15). El Ir. 515
Kassel-Austiuí de Aristófanes muestra que Ilécate (el lado niás oscuro de Artenaisí
es vista comí serpientes enroscadas al cuello: y que l)recisaniente de esta guisví se
la couítumíde con la Emíapusa>u.
- tui u u-cuí- pat- supuesdci - fuutcicí¡«a sólo tina vez, Al u-lía si gcu cix te lxi u igiesví c’xielve xxi Luxe reí u -
uctcl 5 e u ciii ‘e ¡acer o Nl iscíkcí laR i s u-le cíue baje: lo niele cii su sví c;u y Nl i suilc ti lak s ‘u ¡xci tu u’ íuccli xlxú
luí xxausxííí¡ XKXá t~ Xáuuvcooo Roo y - OROuocc. ¡‘««<u lux ¡uuucxicu. cíe clx>: ic ílucu <sc xxi ixcuc
cKac>uccc t-uYttxiy 1988:11 Óíf
E it cix ¡ a c ¡ itcicíx « ixuíuula r ‘xci ¡griegví c¡íaa Luí ¡tiix; - clisu-raza cío cíe u uíuj ev - scclcu ccx xx ti ¡ u j¿iv citeix> u -
Ir- auix’u ci ce pai a dicte buí>e mtur el liucecí cíe cutí áíixíl xi buscar cl xix ¡ ii luí c¡¡ ¡e - scxgúia ex xcii xa - sc Ir lxxx
u:uuudlu> Su suc ecí¡x él - pt¡cii-á dcs1xísai-la. El jcíceiu i¡uu~a. y euicxíeuina ¡uux ixicící dc stiítixvus cuxutísexícíxus
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Fr. 515 Kassel-Austin
XOovfo O
oarc<pog ¿4c<nv ciLt~a~vri
(B). - iuyu ri7 KOXCi4 div ‘Epruouoov;
Y h’écate subterránea
u-emiida por urna «sp/mu-ii u-le serpientes.
(Bj **** ¿Por qué invocas o lo Entpusa?
Pci-o hay un paralelo aún más estrecho. una vez más en la 1//u-/u-u de Apolonio.
El texto de la maldición reza así cmi Aristófanes (U. 906-910 HaIl-Ged-arú:
Pp’~ £Kí¶EOOt 0019 10 ¶pflktCt
Eh 1 £71ticXtv-cpOv ~71Oj3áX0iO
PotXo~.~víi o71oócioOoL.
K071t 194 1<Xtvtl4 64ILV ciSpotc
1(01 TtpOOEX1<t5CCttO...
pouxogyi~ ~tXfloot.
VIEJA 1 aQue tu agujero se am/go
y que el ¡«u-ho te r&-haze
ci¿ando qn/eros que te amuelen,
y sol>re la «cina encuentres una s/er/)e
Y lo cítrolgas u-itt
quer¡endu-> besarlo.
Por su parte, cuando Apolonio se encuentra por vez primera a Menipo. lo
observa atematamente. u--orno si lisera o hacerle un re/roto, y luego proebama:
el aíiillo cíe coiiiproiaaiso (&ppa~c5v~) es. en realidad. xmo -osca muiturrol cíe sierpes. Cuxííaclo le dice
luí chic huí eiicoxitracto. y pide que lo saduíte. ella declaro que es cii realiclact ¡u-u I.-uuumicm cíe ¿u-u ucucur c¡ne
cacuuc- <u ¡cus amuclíac:hos «y¿ cíox Aéuívo ¶oó ycoloú. Rol> Ipoicí Té ROXXfli<OpxO). Nííuícx¡
sxulu-iii del vieiitre u-leí árN,i: las serpientes (proioiígocitumies cíe ella misiato) icí cuuííícráíí. El - citiotices -
flíaje ser ci i;qa cfel ru-ru-u-u (yu,éq ¡it &orpccirit): la urníenoza cuic cmc«eivíarta. y consigue c1cte icí sxtc>cte
dc vcueirxi (llokúrííuy 1811: l
96-7v G nzález Terriza 1994: 299-300. co í t¡ví lííce óía).
Cf. - ¡¡tít, vez iiiás. con pí-tivecho. la inrnsa vena míairica de Silvio Rcíciríguez: Auuacu/;e Murcie curcficu
¿‘mi frexumei cuculí fiebre cíe la cuseuriclcuc-¡. / [Urcatu-u Virgc’u; cíe Occ:iu-le,ume. U ercu el cuxuxcur ¿fe lupcuuícur Y
c:cuuuucu u-¡ícueuu cuxuicur celebra. U el /,u-unu-lcu ve/ru clctsccubriá/ e ci su su-ocx ch’ c cc/e/mus-’}ctgí’mí o-/a u-u sur fi
u eoucuc:icii, (Virgen u-fe Oc:c:iu-leoue - inédita).
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¡mi, liermnt)so, y perseguido por las hermosas, aran u-fas o amia sielpe, Y uauu-u
.werpe a ti.
6 tít ArcoXX.5vío~ évtípíxtv:orocoé tíñcí1v k :6v Mévtrcacov I3Xt71Úxx
t¿o ypcxxpci :6v vcc~vtcv 1<~\ t0ccápc-t. 1<c~:wyvOut tít ou-cov >ínv Áv:oixx
Ct71CV u-O KÚXo~ [ci Ktti. i5jó :Óav KoXcOv yuvu-zc¡««iuv 6~pecuc~icvoc éttv
0dX71cc~ icoX ot 4w’> (Phiiostr. VA IV 25).
Con el sexo cambiado, como en el caso de Admeto. venios aquí cuníplida la
níaidición de la vieja. El amor se transforma en muerte. La maldición dc lvi
Enípusa reproduce. en realidad, lo que el amor de la propia Euíapusa causa>-.
En reacción contra esías brujas. en 1068. Ja víctima llaman en su auxilio, cuí
priíaier lugar. a Iberacles. Es una buena y sintomática elección. Fue Heracles
cluiela. segúma Dión. exterminó el linaje de las toma/oc líbicas (D. CIar. V. 20—1):
eoiíao divinidad apotí-opaica se espera de él que pí-otega comitrví los seres etómaicos:
Apobouaio se encomienda a él para vemícer a la Empusa (Plailosír. VA 8.71, y es por
haber asunaido Dioniso la personalidad del héroe en Romuas por lo que se esperví
de él que afronte satisfactoriamente a la aparición
4i. Euaurví perfectamaíente demitro
de esta lógica que ellas dos. a su vez, se encomienden a Hécate (1907). que es lvi
diosa emisora de lvi Empusat«.
lO. OCRESAS Y NIÑERAS: UNA MASCARA BIFRONTE
la ial) lémí el contracauato de la joven nos da iíalormnacióma preciosa: cii umía
secuelacia obsceíaa, la joven de repemíte habla eouíio una ¡a ña - (bule celia cíe iiiemios
vi su níadre y llama a su aya... Pero es a la vez una joven que aproveclaví vi
viusencia de su níadre para intentar que su amante venga a verla, y que ab mío
mecibir su visita se procura como sea consuelo. Su víyví, vi su vez, es en reahidvítí
tímíví ogresa que quiere comerse a su amado.
u ~>u ci cci ciato cte Fi luis rratu lo Eííí
1ucisa es - caraníc¡íce - ¡ ¡ ¡ xv; ¡)cuaucu Se> -pic~ mu-- - segú xi luí
cicfiiticitíii del iI4ccmif-Icuclu-rv cíe Tiioiatlascín - F 582. 1: Da~na serpieuute - (‘ncc tcuojcxr u/e, u-> <¡cxxi cc u ccc lux
s-cr¡u/ex ;mí - <¡tic- mu/e u- muucuucc <u sus u ;cu t’ucus.
u’ Lv¡s clcuui-ás acl’u’tueaciones del joveií (a luís Paííes y Cuíiibxiuires, y u> Cxisuor y PtSiu ¡ ‘u) suíx;
cxc muí icuiclví s con’’iiceiiíen«eiite ixír Ussi «er 1 973 : 223. Paí«es y C;í riba nies scí u cti vi ¡ « iiluities cutre cxix¡su>’
el ¡ti iedo ‘u’ la ioctx ra - cu,ínci cxi el joveii los causa lx; xista cíe la y ej u’ lerceu-a - E¡í etíxí u ¡ u u’ xx luís
II tuse; xx-> it - o’ u u ui-tíuectox-es cíe luís viajeros (ci. E - /1<-!. 1 664) - cicicivícies x;1uci ti-u í~ ívíi cxis etuitící FI cíxíe cus -
u u Nt> es iv> mar iiiierxi eticcina iciaciví a esmuí cliví «icixící d1liC 01)0 ¡ccc cuí lx; tubuxí : xiii ten o ¡‘it ciii e- e ¡ u cl
cxrusuxyii cíe lvi x¡sxí¡xíblcuí - lxx níxijer priíaaeío tu-a tuor Hécuite (70) sien clcs~ it íés - o;¡u> cíe el lvi s xi 1ueI xi u
-\ x-fe¡xx it (00).
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En los versos 911-917. la muchacha se queja de su suerte: su compañero
no ha venido, y ella ha quedado sola. Su níadre se ha ido a otra parte. y ella
invoca a su niñera/comadrona (~aicu-). - - para que traiga uma consolador’5. Comí
su habitual talento para lo inesperado e incongruente, Aristófanes mezcla dos
situaciones bien distintas en una: de un lado, la escena de una niña asustadví
que echa de menos a su madre e invoca a su nodriza: de otro, la jovemí que
espera excitada a su amante, aprovechando la vmusencia de su madre, y amate lvi
incomparecencia de aquél incita a la vieja a traer un consolador, y niasturbar-
se o hacer la lamníxIa (entregarse ab lesbianisnio, debiendo probabbenaemítct
entenderse éste aquí a lo niotierna). Una vez más, el doble plano presente en
la escena: de un lado. la niñez y el miedo (la niñera, el tenior por la níadre
que desaparece). por otra la madurez sexual y la lascivia (referencia ab
comí so 1 a do r
Es imíteresantisimo que la joven ideníilique a la vieja emíapusea comí su
niñera-comadrona (Mala)”>: en primer lugar. sabemos que cran las niñeras las
que. para aquietar a los niños, contaban historias sobre seres conio la Euíapusví
o Laníia. y los invocaban contra los niños (Plu. Moni/jo 1101 C: 1)5. xx.
41; Sela. Ar. Pu-tv 758). Tampoco es inusuvul que se las relacione comí la liagma:
la nodriza de Fedra. que adeniás actúa fallidamente conio alcahueta, no duda
en preseníarse como una experta en na:ugivi erótieví (E.. iiip/>. 478-Si, 509—
516>”. Las nodrizas son siempre viejas, mííujeres que, por estvír ya leíos u-/el
pu-ir/u-> y u-le 1u->s u-Iones u-le Afrotiitu-m (Ii. Cer. 103—4), puedemí IrvIsl)asvi r sin riesgo
ni míaamícibla el unabral de la casa45 y. según enfatizan los cómíaicos, beber simí
vigilancia mííascul imía (Hendersomí 1987: 119. u - 104: cf. Tlaeopomiip - Comía. -
-u ‘oio~~’ ROTe Rciootto-c;
Octy «<eec uxOurotpox«
uxo ‘ui~ fi - ccíuxoxi XeíRop -- «1
yccp tau !¡ijtiíp olxp
riPi3tirc Ecu 7011 oútlév ciclé TOETO fiel /ctícxv.
xlii - ¿S,>o< ixcrcxioxuoc, xéicx ¶0v Opúoycipov. ORt«)4
oOiuTfl4 xccídvot -, &v;cpoktb oc.
Cuu¡íxuí cii ejetiaplos anteriores (884: oo rpé : 910: ¿u/uí y) - pciísa;ituus cune A ristcifv¡iics 1 uxuce xis>>
cíe los ~ioalaras cciri muido sct seiinclo - cl litera 15’ cl eíi¡iiiuitui rl “o - Mo iu-c tío es -
1ut ir tu’ ¡tui, tuta ‘ticu-ti ti-viti
clefc¡-exíeia u clirigicto o cualu-1uier ííuíuj er cíe ecEcí. uti 1 izadlíu xicjríí cte íiiticluí i«tíuí i etu (Ussiter 1 973: 202:
ileiíclers ‘o 1987: 108 o - 19) etí un ecuxatexto cía el c1cie uulíxí recela tau pr/uxixíí xx s refercíaciví s u; luí xx i¡ic
‘vi lvi íatvudire el sigoi beocio priunercí u-le ,ucxfrizcu clifíci it ¡xc’ ¡¡e ptíccic eiucli rse - C tu’ xící Ruígers 1 9 1 7: 1 ‘10
¡tu-luco - siu uicgv¡r pcir el luí su uso figitracicí cía oxros muasajes (E - /1/u- - 393. u-/cf - 1 T499Y ix; dxc- xc-;
ius-eif u; a luz sígoui/ies u-cm; u-uí’eriuuu-icc/geuum u-ufcl uuurse.
‘> ra~ú-ñ~~ en bus cíunjeu-es /eu,muuicus. de Euríjuicles. la ít;uclrizx¡ cíe fi imasipila aetuoluvi eííxíxíí
ciuríeveidile cxi síus amures coií Josóíí (Hendersoxí 1987: 123>.
‘> Puír toiito - al lIorna ría así. la jOvexí esta - curte turras ecisaS. cxciii cuícto xi la ‘u’iejvi u-leí o itleu ¡
«tu; ru-u ¡-al cíe lo occi viciací sexual, A u u -cuuuuu-,uu u u-cus alcí u u/ura s-/;e u u-cus- ru-u faxugc-r c/efiuuecf ¡ix rc-u-uuus- c:u¡
uurcui -u-<’ccmu Ve cur ercucmc- s-u-atucuiim> (Hcítclersuín 1987: i 08~
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Pu-imp/u/la 40-42). El papel de las nodrizas respecto a los niños puede llegar vi
ser inquietante: en las Tesmoforíu-ms. Aristófanes pone en boca del Pariente vi
historiví de umía vieja que vende niños a níadres estériles y actúa couíací
eouaíadrona en el falso parto (502—16: cf. 1). 21.149. Sobre este tenior
maíasculino. y. (iardner 1989).
Por otrví parte. en el iuiíaginario los seres enenaigos de los niños aclúvíma vi
veces. pamadój icanaeuíte, como niñeras: Hécate es evuracterizada por Hesfodo w
el Ps. -1 lesiodo) como niñera de los niños del Ob ilíapo (lles - - 7/1. 450). y conací
niuiupcurpeucjuoc se lvi apeba cta texíos órficos (Orpia - , II. 1 .8 QuvunclI<u:
MOpfloXUKí] es. según Apolodoro. nodriza de Aqueronte (Apollod. 1.5.3).
Recordenios. en fin, que conao ya Creuzer ~~~t6suu.parece niás que un pvírecido
fóuí ico Icí qtic se dvi entre Lib ithl - la denionesv¡ destructora de iii ños en el iuiía 2 mía rio
achico - e lb itía, la diosa comadrona que. si bietí ema geuíerví 1 a ytida ab taac u ría ¡emito,
utuede ser emíelíaina del ni isííío si mío es prop icivíciví couavemiiemiteuíí cuate (así. ema /\ uit -
- XXIX - domíde es cmiv iada por 1-lera pa ma iniped ir el mívie imía emito cíe 1 lema eles;
cuí Pvíus. IX. 306ss, soma las Faruaíácides ivís cuy adas por Fiera co¡í tal cometido -
las Farniácides son, así mismo. auxiliares de Ilécale: Sehol. Ap. Ría. iii. 361 su>
Se&i mí uescíuíae 1-leuadersoma 1987: 126. cl pu-k/c>/ .smmmuesímu-u u-mí, i/u¡iídu-u u-m las bru~itms
dep/ru-u u-leí ¿u- untu-u -tu-> tic’ Itís í>W/u-15 tu-»! los u-mcon/eu-ilmmie!mttus !u/i.stu-4iu-)su-)s, forbu-tcldnws y
u c>liltflhfii!Ol!teX u-píe ru-udeu-u¡ u-fi muu-winuíentcu y ti lii lnticlle. No es casual vi este respecto
que lvi míaismaiví vumííbigúedad comadmona/devoradoí-a de uaiños reaparezca a b)rob)osito u-be
vis brtijas uiiedievales. Como es sabido. los tratadistas cultos (leí Medievo y
Remívicimíaicuato abudema siemíapre en latítí a las bmujas como kmmmm/tme o 5/riges’> (su.í~empo -
uitemiclo, íues. conio aquí. los dos términos. el monstrtío imaíagiuaario y lv; uiiuier
- - ROl> ~0 pci ~ o ti exie uoííab iéuí oía doble scí xti u-luí cutíti cuí: vlsi - cuí .á u-u-1ut II tuco 11 2. cluíutcle lx
xiip u ollaoÑOU 00 - xírteí-xu city ¡ ita buí del - c1cie a icuxicixí u; los c1xie ~uaso it lxx s excelciue:ixis ¿leí liuctí 1 e,
lluuuti«>cl u cíe >u ¡ tuíuíxixí. Touiííuiéií es tKocupo;pótou.y ci xiuueiuiutti c1cucx licuseví ticcixciuxis (II uxcícxsuí;u
[987 1 Su ti 1 41). Este último ‘uxulcir hace jxttxsvir cii el cícte Suito ciaba xi ie)ul¿Úú ucocécít LA ‘O u-cpu’
(Sxuíuíiix ti 1 tuS Vtíigiy viuuuieuincluilo siít cícícla vi cina rivuxí xuuíuu¡uuísv¡. Cicló. etíltící t.xuuutiu ‘u 1 tuu~ítus u
ccxx ¡uxcí xl>.>; ¡exoxí c;uc ro1utxibv¡ vi luís «¡bicis y Itus clcsrrcuiux. Lxi el trxuexxíexuucí cíe Sciici uxuaííu ‘u
ulcsíxixec ¡tít u u~ ‘ cx>’¡ rxgcirosaxiaeuare supci~utues tuis - Nuícirxzxu s - uuíosti nito su y dcxci u-vi ¿luí rv; s cíe u ¡ ¡uit> ‘u es ¡ «xxi
ci¡utítí se Ne i u -‘uudvis cíe ecrexí cii la serie cíe idas.
xcxizex 1841: IL 524-5
- - Suíbre luís t opx ton <fl0x - ‘u - Nlaoss 1922. a íurtuu%sito cíe u ¡ ~ltísxudc (Y /1. II 59/Y oc-/pci
-u- >0 oc p;j¿í y ícou ¡tu vt) t~i optí «vio - Para Mxuass - //c.cecu (o cg u xc, str/gae) u cusí cicr¡xxu crvul
5cu;
/b u-? rbu-¡ruu-ue - u u-fu-- <¡cus- A lix¿eicufmer .cu-ugmu--) u u-u> cc/ex u cccix -ix uuu A ¡mc-u u cual “¡u--cc /ugc<s-c:mS - c’uccpuu Ku -Séc xixxc ¡
/<‘u ¡ecu uuu xi ¡ [U/u-/cc-,tic-u ecu. ¿xci u cinuc:-/u upu-u>- u’c,mí,¡iiu-u (Mao s 1 9~t
Scí bre cl asu-u cuí cl Al tuu NI eclicvuí - y - Ca rdliu ¡ i 1 98’ 79 Fje xii luí tus uíuí s tenicí res - lix¿sta e1
Reixo e xii lentui: O rutina 1 835: II 885—6 - Caro Boxcuj a t 974: 4 1
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marginada real, en una sola figura53). Las brujas. enemigas de la infancia, son. sin
embargo. las comadronas, y en general las sanadoras de las eídérrnedades jémneni-
nos’h Es común que en su juventud obren como prostitutas. y en su vejez conio
pí-oxenetas (un prototipo perfecto es el de la Celestimia)55. Su actividad infanticida cuí
el imaginario se ve correspondida. en la realidad, con su auxilio en el aborto deseado
y chvíndestino56.
Vemos, pues, que son ya tres las identidades acumuladas metafóricamente ema
las Viejas: de un lado, el término real de partida. la prosÉituta lasciva y entrada
ema años; de otro. la Empusa, expresión imaginaria, entre otras cosas. del tipo de
fobias (temor ab acoso sexual feníenino) que una mujer así despertaba en el
ateniense niedio; y ahora, se añade la figura de la nodriza, que es la que inculeví
en los niños el temor a este tipo de figuras.. - y a la vez, ambiguamente. es el
pape1 que estas figuras toman a veces en Los mitos.
De nuevo, la multiplicidad de planos aparenteníemate contradictorios qcue
Aristólhnes usa sabiamente no es una manipulación artificiosa, sino que esíví
í-ecogicla de la mentalidad corriente. ema donde está presente, por supuesto de un
uíaodo subcoíísciente. Su maestría consiste en que su juego mío es arbitrario, simio
que despierta comí facilidad ecos subconscientes en su público, ecos que a nosotros
a melando nos pasan desapercibidos. y que soma parte esencial de la comedia57.
Algtu«os iiistoriacloiuu. cnuíio Robei-í Rnw’bauici. iNiutetí ix>í’u el oiiuiiisis cte lvi u- cuzu-c u-/u-’ Iuu-cuju-ms- u-le estxx
,uciyeeeiúuí colectiva siusteuiidíuu en unu’ níisuiaa figura (¡u-u /urumju-u) u-le chis aiu-
1uicuipos (ixíaxí ftgitrxi legeí«chuuiv¡-
tutaixíca - cixiví cíxise cíeuiuiiclxi de los íííargixíxíctu-ís sociales) qite iíailxvuíííus disociactos cía otras cciitu¡-a 5: Se mucumud
del bici; u-cuí uaciu-icu y u--am/cf/u-u, ¡u-u bu—u>.ju-u u-fe pu-metí u-u. pc«r mccc pu-mu-mc. su-fc> ¡u-u ;ux/slen cus-u-u c:riu-mmuu’u-« u-/udc> u’ccu-iuu u-/cc
cccx líe s esící cusac:iu-uclu-u u--u-uit ¡u-u pescuclillu-u cuíxm/í,u-umuurcuf. ¡tu-un <«mu-u-u (Auakarluící x- Heuitiigseia 1987: 21). Dc tui
locku, ¡~.u ¡«cr-«-cci¡ifu-u uuu-kÍuunuu-u. ci ave de la atíclie c1oe vigota sexuaixxiente xi los clo«aííicmos y otaxul a Itus uíifliís:
cíe tít ra - luí ctuuxiuiciu-o«ia - curviiiclei—a y e,qícr«uí cía ¡u/ mci mxx xc u/u-u-u - ttsia ~uroyexei<uui-le teiaaturías u tivíguuaarutís cuí
figíii-x>s reales, dc Eiiapcísxus y Luíaiíías cli lurnjas-iaeteruus - licite etíxíatí se ve su raíz eii ci inuiícltu atiulcutí:
sí’ í «rlíaícr testtuíionio - cxi ci íxíisííao A uisttíuiciics,
~<cdclx cciu-u <¡u-me su-u <¿u-/mircmblu-=-libra ¡u-fe Pcuncuc-c-ísu-u/ su-ubre Am.>- Etifeuaaiecmatles de los «tiujeres. ci pu-iuuucítu
<¡¿te su-tu-e cf cc-uu-uuu¡cu se em-rib/cncu. su-clic, cspeu-:/u-u¡nucu mmc cíe fu-u.>- uuumk>-uuuu-us cmxc mjeu-cs u-u u-¡uuieímes ¡u-ms- cieu«mu-ís- ¡tu-u-/tu-cuí
u-uxfli¡ixus-: c¡cciercu cfu-k:/r <¡cm las- Iuech/c-enccs u-/He e,, u-o-tus- pu-críes- cjencJu-cuí u-fc- pu-mu-uercus u’>c’u-míuc-cu cuí u-mc¡ucef /<»—
micmuípu-us iucuiuuíu-u cucf aiim/u-/u-u 1-u majen fu-u cusismeuíu-:iu-u u-le mo; muíéu-iiu--cu, ju-uu«uu-is se luud/uiencu czau,/icucfcu u-u cuí ¡ucuuuu
u-ex-u--fu-une su us- set ¿-eccus. bus líechic-em-u-us ¡u-ms cusismicumí es-u- -fuus/ x-cuumíu--mímc- 5 - ¡u-u <-ru-ii u - ¡,u-muu ¡u-u uuuxmjc-u-
cs-¡,u-’ciafu,mcuum<’. ¡cus Ñíic:u-us íímécf/c:u-us (Miciieiet 1984: 114-5) -
Solare la cuuatásitití cíe rasgos cuate la alcuuliuecxí y lvi lunijx;. y. Caro Baroja 1984: 71-73. Li Iuitíjcríxu ‘
lxx ocri.’icluic! de cxuuii-acímiivi etinio profesión cii la vejez cíe uuiiigcuuis tuulustiumbs: Carcíixii 1982: 107.
¡u-ms pu-hm/u- cus iuífu-u,íuicriu-fu-ms-. jure u-u pas’íu-umu-ules. jcuguu-uncuui u-mu! pu-upu-l /un/ucdnlcuu uiis/mumu-u ciu-ccicc >u
urrcís-mm«uiiimuc¡: em-u-un. u-curuma se bu-u c:-u-uns-iu-uiu-uu-ia cm ¡cd,>- u-uju-ms u-fe ¡cus /h;x’esmigcuu-/u-u u-es. amos ccu-um«iid«iCs. iv c.>-c <¿¡«cccx
u> uutc- ui/(iuítcfuu-luus e’; fu-u t-icircupcu u-uf mciuuuecí/evccf . [mcc-hru-uju-u ». fiat-cc muicijer ci gci;icu. <‘u-cc Jucur cxuc-imu;u-c u-le mccci <u
u-cm tu-u u--; ¡cm uu/gu-u cíe ¡u-u /íxfu-mumcicm (Carciirui 1982: 79) -
< Así lo percibe íaííabiéíí Bowie 1993:266. x;íxncuííe sí’ btiscmc¡ecla de ecos se uírieuitxu cía oto>
clireeeióut - Ixiscaiicio ana logias ¡-ituales con tos Au-lumia, cix luís cuue Airtíclira y Pcrséfouic sc u Ii sí «ci lvii «
u\cloiiis, eouuio las viejas Segunda y Tercera a sí’ victiiíia - Atuíic1uc íaaueiías cíe síus ocerivucivis
;íiuscrvvíciuíuíes sobre la obra iios lían sidíí uaíííy Útiles cuí ««¡estro csutIi;, - en coiijuiato cuco uux xc su;
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II, Em. LECHO FATAL. O EL AJUAR DE LA MUERTE
En el trascurso del agón entre el joven y la Vieja Primera. las sugerencias de
muerte superpuesta al coito se acumulan imparableníente. Ya en opinión de la
joven, la anciana es rda Cavé-ru-o ithipa (905). l)remuu-ltm u-le lu-m muerte. Por stm
pamte. el joven declara tener mííiedo a su amante. que es el níejor pintor. el autor
de los vasos funerarios (994—996)~u-. cuyos colores (blanco conio la cerusa. mojo
eoiaío el azafráma y lvi samagre) soma los mismos del rostro y el vestido de la atacíamía.
(uamado el joven l)vir~e resignarse a yvícer con ella, ab describir el lecho e¡m el que
valí a doruíair be sugiere, en realidad, los preparativos de umí funeral (Ktím-t s
Boatdmiíaui 1971: 2W-217: Bowie 1993: 265: Tavuife 1993: 126): le pide que extieuadví
omégamio. coioque sarmííientos (material combustible para umiví pila itimieraria). se eiñvi
cotí bvíuadas la cabcza5’«. col99ue los bécitos (funerarios, una vez niás). y disponga amate
la puerta uua cacharro con agua (bustral)ulíí. A la j)etieión de ella dc que be regale tíuíví
corotia. él iuidica que ésta será de cera (1030—5), iaíom-tuoria por tamítcu.
lima vtm-miaónico especialníeuate curioso (le este lecho Ilital es el de 1028—9: el jovemí
piegumila si el euactuentro amomoso es iuaexcusabie. y dlvi respomíde que es mueu- rs/u-latí.
1 teralniente áto~cí~tícsw ye. Como el escoliaství indica, Atowitíeta es igual vi
ovo~ya~ (Pi. 1?, 493d). Y da para ello un a/tion uíaitico. que nos es del naayor iuaíem-és.
L)iomaaedes, el mey tíacio. obligaba a los viajeros a acostarse comí sus dos lii vis.
uu¡ucu-
1i¡—eux>ció¡u muerde x«íotices espeextictis u-le la escexíxí: seguix« luís 1íistuus exiulíextuis del murtulixtí ¿utuxtír
ctxxitieti lx clii eveixixí lauxcixí Hécxite/Eíuí1uuisvi es ixixis ruuzcuiioblc. y utícíxtís ftuu—zucclui cuí lx; iu«tc¡-[uu-exxuc-ii$xu
cíe 1 xc 5 tui ¡ / uc u u ¡ c/íc- (dci 1/u-cg.>- ‘1 su--. cm ucu í ff u-uf scumí u umum u cucíx u u.u bu-’ u u-fm/u u ic’ímmi; - Y lcc-s u u-.c-uu u/tic’ xc ucucxxx u-u
xux.-cxcuucm cd “cuu-¡u¡c <es- (Taoftc 1993: 127).
NI ; su e u- ¡ e ¡ xii oúua cc tílues;u-ti lirtulutis i tu está la fu,u-ial xii vuc itui u de Cuixílecige scubu-c iv> xieccs itíaci cíe
<xc,> u 1 ¡ luís (lc’ luí-/dg curul) u/cc, /íu-uc-icgu—u-uuuxicf u- -lm/íemufccxi /ucu;uxdicuu- mccvi;-.- xu/u/c:/x s-/uuu¡ucui luis-
u-ixuxu¡xiucxuuc ¡ u-<-muuixufxuc— c-ueu-umicuuís- (Cxíruleu-ige 1990: 33). si biexí ex¡ucutu-lucuíitis c~cue tuxí trosttíuiuit> xxii
cicbc íuíistxui«uu se etuuxíxí geuíéxicxiuitenu-e jíxeseuite cíe tuxí uíí;ícl;í iuiilutircuuuare cix uííciíís luís líeisxixix¡ies
li.:uaicu«iiuuís tic sxu xcxíxu-uí, Luís uosg;us itaxisccuiinos cíe Puvixuicora ti Lisístixcxxi siilti ¡xix;’- sxitierixc:uuulnxexixe
1xíciu-ixixí u-’tiexxu- c:ouaati xilgcuuitis 1írexcxicleiv u; las Autiazuuavis. y’ íax;utví cuí ci uc’uzuíi uuu«ixíiux ueoluaícuttc xx cliii
(xxix cg’xix xx tic luís citis lieutííuia s a ri stofxi ¡«ira>s cucho u’ 1 cus liouaí bu-es - ¡ti Itoce ustí cte xíu-x ««cus> u cuí cuuíít bici -
lux:, stiluxeexc u-ti cieuusuiu-ixxx Viejas cíe uituestio csceuía si soxí referidví s exjíl le’ caxaiciate utír u\xisu ti ix> u es - u-le
lxix uíuuícluí etixíxiuxcití al ujutibito cíe Hécv>tc. Euii1uusvi y luí xíícueítc. En ecualtítuier exxsuí. xi luí líorux cíe
ci iteuicler el tu-vi stox ¡u-tu xii iiico u-leí pasaje, síu i~’í~’~xci tui u-le Va ritis muí u;uitis - cuí i‘te i cliii u u «5 ci ix u
6? xx r ¡ lccl cxc: cix scu obseivac iciii cíe cjuic es ftu«íciv¡uíaeía;a 1 texíer cii e> ¡cuí tui el cxx u-cje lcr xiii xto - irute curcucíca
cíe ixt ixtí ‘u.- cciiiu-iicuuxeiu-iaui. u-le la couiiectia aiistotxiuiicxi : -1 ccucxucu¡ iuu¡.xu-u-’cfic’uxx fu m/xe /xxcmuxcuu.cu- cuí
¿iu-iicqt/ucuxxc-s - xu”umuuexu~. i> u-lic’ iuuimigiiiu¡¡ al micc- c:cumuuuuuu-uíu¡ticuu-c ii-fm/u mí;>’ u-x/us-umxci, dxc’ uuuvcicic-cxi u:.<xiu clIc’
~huxu tu ,cu-cuu-uuuix i.Caruiedgc 1990: 23>.
ci xxx iuc’u - u ccurcis-, m/xc’ u u u-:uuuiu-ml u ru--su-’cuu/ufu-’s u-u xuuu-ucic’¡ /u-uu- miur ¡tic mu-cm cx c~/ ci ecucí itu-’u-u/t ir c.c.’ x - iu.cu cx u u¡
u•-uus-c-§ la xx [ib u 993: 1 25> - Puede ser cuí ¡e el po rcciu-luí seví tuíuííbiéíí - tu «ti vis bi cuí - cuíxi luís sucie su
st>iui-eutuuucuralcs u-leí Hartes uaiuioo. ctíuiuo la Euia1uuxsa. Parví Ussiaer (1973: 214) ci ííaeju-ír tic luís
u ix tutu-es es ocioí lx; m íruíílix; Mcíerte (u Oévoz oxv) -
Suíiuxc ix>> «u-luis u, cortiuluis lúnervínos - iv - E - ¡lic: - 613. 63 1 ss :uVlcccL 98t) -
Suíiíue esre aeuxi Rustía 1 - e-cuí la ciuc ¡cus ~-iauiciuiux;csx;s~eu-g/uíxi cuí xiu>icuiur cf E -lic - 9Sss,
286 A lejamudmo A. González Terr/zc¡
insaciables ninfómanas: Mo¡ni&w 6 ®p~. cópv~ ~xcov 6uy&cpa~. :otxu-
rwptávzec ~8V0U4 épigc-ro u-xú-uxw oíuvctvot £cO~ otu ícópov OXGOt KW.
éveXu-o6ctotv oi ~vóp< &~ w~ 6 pú0o~ iírnot=év6pc~m4áyo~ cincv (Sela.
Ar. bit. 1029). Tal como el joven teme respecto a la Vieja. el contacto coma las
u-leí ‘onídoros de Imombres terminaba con el viaje y cotí la vida del Niajamite. La haistoriví
es parvubela a la de Ónfaie. la reina que tuvo como esclavo a Heracles, y que se
acostaba con los forasteros, matándobos al auaíaneccr (Cheamehí. Ir. 43a WelarhirAtbi.
XII 515e-5 160.
12. TREs ERAN TRES. LA COMADREJA TRINA
El tono es tan insistente a estas alturas que niuclías alusiones que podrívímí
emítenderse inocentes, sin doble sentido, en el contexto se deducen tiutainiente
cargadas. Así, según la joven, la Vieja Primera se asomíaa a la puerta couaao una
comaiadm-eja (924). Es exactamente el gesto de uía amaimal doniésúco asoniámídose vi
la xxentana o la puerta, como hoy hacen los gatos. Pero por Boríhwick 1968
svíbenaos que la comadreja. lo mismo que la Empusa. era auxiliar o emnanvícióla de
1-lécate. y su aparición provocaba el terror supersticioso y suscitaba la maivílví
suem-teu-”. Si alguien se encontraba una coníadrejvi, debía tirar. apotropaicanaente.
tres piedras (Thphr.. CItar. 16. 3)62; dcl mismo modo. Dioniso hace jurar tres
veces vi Jantias que la Empusa ha desaparecido (Ro. 305-6). En la inscripcióíí
latimia cíe tui vultar ema Northumbria hallamos la cledicacióma ir/bus Lu-u¡uiis (CII. Vil
507). Las viejas de ha escena, en fin, son tres y parecen tres forníalizaciones de
un único arquetipo: la asociación con Hécate triuia. con sus emanaciones utaibién
trinas, está claramente a la níano.
El simbolisnio de la comadreja es. además, crucial en la obra. Cuando las
naujeres ensayan. al inicio de la obra. el ritual de la Asanablea. en vez de hacer
circular un cerdo, hacen pasar una comadreja. La coniadreja está asociada al
uiíundo femenino, al o{K0~. y su presencia atípica en el acto público por
1-le oqtui uíí ai-gnxxieruto xíciicional pauvi vi tribíuir esros 110ev> s vi iv> j ti veu« - cuííaao iívíccuí FI xu II ‘u-Oeu-1ou4 190t ‘u- Ussher 1973. cix vez cte a la vieja priuííexa. cointí líxíce Ccicuicíui 1930.
Lo scuuuersticióíi respeertí a la cotiíoctreja ccíííauí siguo tunestui amxi¡ccc taxíí buen cuí luí (11 ¡ccix;
íííuude«íaa, con cutía fuuaíaa tíarrativa cmu-íe recuerda lvi i«isut,ria de la Lauíaixí líbico (jovcui licii«itisxi ciiV.c
vich, utaxírixol se ttí.uiica cuí esterilidad, y- es coíívermicivi cuí u-tía aííiíaaal): /1 u ¿cus-ef seecí cm/tu-mW mice licxx.cx u-.
jx.us-í ccx ecu mice ru-uau-f. is- siguiilic-cci um cul eclI. uuíaxe es¡uc’c -clic -u-mil> if ilíene ix ix iii dccc /ícucu,se/cu-u¡u ¡ u u gil-1
u-ubcuu-um mu-u ¡de uuiu-mi-u-iecf; fcur míte í ru-ms-ef (vv~trae) xx u-ux u-,uuc u-c, fi ix su-ufcl. cm cuícufcfex; cf u-u-sm/u ecl mcx ¡tu-’; :c.’cuuu-,
cmx clic’ u cumule iuuu¡ulies. cm 1/mile br/cf u-’ ‘, bcdm /0 su-tríe u; -u-mu- sIte lx cus ncult/tc>c¡ u-uf lic’r livtjtjtix cess clx xx
mcccx cs/kuc uuuu-’cl fu ímu-u u-muí oc ximxícul. ims u-u/u/u c’u-u ru-clic -e mluc’u-c’ [c.cu-u-’ cuu-cgu-mu-.su iii ¡¿«u- muí u /címc’í cc/ecl c x.eu-/cf fu uy (Lxx’u’u’ suuua
1 964: 327). Eíí el fcuikluíre francés - uncí cíe luís presagitus cte xxíuerte es 1 <ru-u i -cumuiu-ui-fru-]cc cjum <-‘-u-u c.c c cl
,rcxí cmx tu-u ¡tu-cc- u-/u-uf cuxume u-fe u ucxsamras (Seiguíolle 1 990: 1 86—7) -
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excelencia es una metáfora de la transgresión general que da tenía vi la obrví
(Bowie 1993: 257). Más tarde, uno de los pretextos aducidos por el insobidario
vi Cuenaes para no aportar los bienes propios a la Asamblea es precisamente el de
hvíberse ciuzado con una comadreja (791—3). La comadreja. cía fin, era faniosa.
como Lamia. por sus evacuaciones malolientes (Ar. pi. 693-1c
13.Et. FILO iDE LA LEY. LA VIEJA SEGUNDA COMO APÁRICION.
Por dos veces a estas alturas la tensión parece haberse resucito: priniero, bvt
\‘ ieja Priniera tinge retirarse (937. 942-7), permitiendo el idilio entre los oxemie-,
<952—75t que luego rompe al pretender que lía sido su ptuerta la golpead í (976i
l)esptiés ecíacído Parece que et muchacho va a sucumbir sin salvación It oc cuí
coiivirtiemido a la Vieja en unví Yocasca, comasigue dejariví ftieia (le couíab ítc lO ~S
1042<
iii este instaure que. salida no se sabe de dónde, la Vieja Segund ¡ IP imece
d ispuestvi vi vigilar cl rigor cte la tiornía - Así. ema 1049.,. Se (Ii rige (le sopetóma vi lvi
bocen. acusándola por actuar ii=tpo~aot{ccuvóc zc>y vópov. La joven. aterrorizvu-
da. mii siqu icía contesta -
Es obvio el interés personal que mííueve a la Vieja; pero el victo be cuadra biemí
a la Fiíipusa. que corno hemos señalado vigiba J)aradigrnáticamente la tramasgresiómí
1 impide. como E:urias y Gorgonas. la entradví ilícita, en cidví. vil 1-ladesí Lo que
ella dice es - cuí revi 1 idací - algo mtíy parecido a lo que lvi Liii pusví - (le habiví r - pcud riv;
bívíber dicho a Jaííúas y Dioniso. Y enormemente pareci(bo a lo que la Furiví ci ce
vi Orfeo cuí Pobizianoxd,
Lvi aparicióma inesperada de la Vieja Segumida es un sí.ísto equipolente a los que.
según la i~Ño /lesu-/n/mu/s. daba Glaucotea en los Misterios, apareciéndose desde
lugares oscuros a niños y mujeres. La jovema qtmeda tan iuaaíaresionada que. vi partir
de este momento. enmudece como si hitbiera visto vil tobo. No alcanza vi
responder vi la pregunta de 1049. En cuanto ab joven, su revicción es pregumauvír vi
la vieja: 1160ev tbYuíVec~; Parece, en efecto. que hubiese aparecido de la ¡ayuda.
y ese FKKtJDtCtv. «asomarse a fisgar», y ello repentínaníemíte. sima que se veví desde
dríade, recuerda en efecto la actividvíd de la níadre de Esquimaes en los Misterios:
vipvirecerse de iníproviso. desde lo oscuro. a entronaeterse e imaiportumiar u-ttrco-
616c tv: idomía. iNC 2. 493. 17).
- Recciérciese lo dicho sobre a asociacidia dci uaial tíhír cotí lv; ~uve tíccírpoc fu-u-. <vusí - las
ut«u-u~cuc5 lct;iuuuixis> -
- u¡otxí 13,
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14. Los ROSTROS DE LA VIEJA TERCERA.
AUNQUE LA MONA EN CERUSA SE EMPLASTE..., O Dl:l:Nl/?/ó/,OSMI.+l?/Y)S.
En cuanto a la Vieja Tercera, nada más verla aparecer el joven se pregunta
si se trata de una mona emplaseu-¿u-io de albavalúe u-) m.¡íuu-m v/eju-m u-íI.C se íua al-zu-mu-ío u-le
entre los munchos (los muertos) (1071-2). De huevo. amíabos casos mío son
invenciones aisladas. Un ejemplo de lo primero, una ogresa con aspecto sinaiesco.
lo temaenios en un famoso vaso de Cabinion. en el que algunos lían querido ver vi
Lamia-Karkó (Levi 1964. lám. V-VI); en cuanto a lo seguiado. el tema de ulaví
revenouul que se une sexualmente con un mortal, causando al filial su muerte, lo
teíiemos en Flegón de Tralles. tun oscuro paradoxógrafo. ctmyo rebito esctietocu
inspiro a Goethe la babada La íuovio u-le Corinto. el primer poema moderno que
abordó el tema del vampirismotA. Pero el tenía es con naucho previo a Flegón:
como liemos visto. el joven de Asambleístas comacibe el lecho de vímor comí la viejvi
co¡aao uma lecho funerario, en el que ésta se caeu-vi hecha l)edazos (1306). podridví
--y disuelta.
15. LA DESPEDIDA DEL JOVEN:
LA TUMBA EN EL PUERTO Y EL LÉCITO MONÓPODO.
LA FIERA CONTRA LOS DESDICHADOS.
Cuamado el joven se resigna a niorir. coma una despedida de tono paratrágico.
ud ica que si .-=t<thooigo, u-.-oumuo nuuu--/mas vetes su-mete .sí.íu-eu-ler, cmi ami imovegau--/óí u, u-u
Imíamutus de estos dos. prosul/ilos, que se ii/e entierre cii lu-m /)Ou-O u-/el ptWiic>. Los
eotiientaristas no dan soluciones especialnaente convincentes a la alusión nivirímiví:
probablemiieuate tengamos una alusión a los cuemítos sobre víctimaías de monstmuos
marinos, lamias u onoscébides. cuya conducta es la níismíaa que las ogresas- bí-ujas
íeruestmts: seducir y llevar a la muerteu-«7. lima caso claro de estas Empusas/Omíoscébides
actiáticas. que seducen y matan a los marineros, apvum-ece eia Fue.. VM II 46.
O iauauaiíai - l>u-urcíu-lcuxuugnu-u/tlucuuouuu (.ircmc’c.-u:xuu-uuuc nelfu-¡u-uu-me. Miiáui. 1945. íuáes. 170-178. U xix’
ccliciu’íui uiuaicu-iuír cuí 1-u-II/II E 257.
1)/u- ¡lu-cuxum 5-u-cm u ¡<u-unix íd; (1797): texttí o leniulia su- ¡ u-vid - cíe INI igcuel Svicuz cxi Vu-uuuu¡u¡ucus- - Ni xx
Siutuela, 1902, 4-15.
-c~ Sohie luíuííias uaavíriuaas, véase ííucscrtí n-xuluajti Cuouizxilez reuriza 199-1. Luxn¡iuc íaaxíctu-e cíe Eseiixí:
Síseii. fr.. 220 Duivies. Laiiaio. í>tz (=ropxopWxy. oícóXXo): Arist. /1-1 5401,18. Nie. Fr. 137 Gtuw
&iiuiífueld. Gal, 1)e ccli uuueuau-umwuu fu-cc ulucumibus 3.31.. Ou-~u. tI. 1: 365—70, V : 35-6.358-364. L*uíiaiui, luuluu-iclti
uiiujer-míez < siucuixí> Alberto Magno Ii)e u-u,ufxuíu-uLi¡uums- VIS.. Corcí Bxiruíjvi 198-4: 48. Lauaíias ‘cuticis
u «u-u ¡¡¡«cus x>xitxtu
1uouiaturl<os cuí cl fcítkícire griego uiaticleuaio: Ho). ~u-x~uy i 904: 820— 1 -
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En esta despedida se da. además. una de las correspondencias más notables
coma otros testimonios sobre Empusas: el joven se declara éUO’LU~1j~ por ser
víctima (le tales 0a~ptft (1103-4); ambos términos (Harp. s.v - Evu-cocuoec:
ckrtoi~trt... -rij~ EK&UN. 5 zoi; óuomxoéoív ~ttzCvcco;Ar. Ra. 288: 0i~ptov
[¡u-y;»>apv¡mecen usados en relación con la Enípusa en mínestros. por otra parte mío
muy mauuíacrosos testimotaios. de doííde se puede inferir que. míauy probabiememite.
debíama esívír estrechamente asociados vi ella.
íd jovema se designa. en miíuy poco espacío, con varios términos nauv
explícitos, que indican el tipo de entidades de las que se siente víctima:
rptOKcÉKOócLt[i<oV (1098). KctKoórttIicÚv (1102). f3ecpUócít[icov (1102). 1.,os
térnaiuaos parecen. una vez nías. laipercaracterizados: adeniás de su valor
estemeotipado (desgraciado, /mmfel/z). el joven es efectivamente victimaaa de ma tipo
de u-5cc{~tcúv, la Enapusa. que es trino (:pío—: tres son las viejas, triple 1-lécate:
c’iu-lc’ supmvm). uaaaligno (icrn<o—) y pesado (flupu-: una cíe sus formv•is es la pesu-uu-lillu-m,
el espectio que oprime durante el sueño”?
Tías lo (licho. resulta perfectamente lógico que el joven declare su tenior vi
iiiorir extenuado tras el acto sexual y despedazado por estas viejas: temores a lvi
comístímacuon sexual y al despedazamiento que correspouaden exactamelate al trato
con Emaipusas (según Apolonio. Phibostr. $21 IV 20. elias 1tecXcc3ouol zot~
rccJpoóccíioi~. OU~ Ccv ~0~Xcúotóatorto0a0.
livís últimas palabras del joveta resumen xxarios teínas. La Vieja. inuaíovib izadví
comí b)ez, será colocada en su tunaba como un lécito vivicíate (blanco y rojo). Y
comí los dos pies trabados, quedará inmortalizada comaao Enapusví, en el sentido de
,m’omuu->pou-lu-m propuesto por la etimología popular ~ircOtxort < £xxu-tíouocz. Eh jovemí
pide qtme, tras rebozaría viva en pez. derraía~eii plonio fundido sobre sus pies
1108— 1111>, nía iéuadolos así cía uno -
¡ <¿cuí/cc e ie¡u-’x, u-fu-íe u’u-u ecu ¡mc ¿ixcm/guíiem’¡u-icf hiera, u fcleuum/f/cc cc/cus u -cxci ¡cm /‘iuuu
1uu-cs-c u--- u uu-u xc xx; cdc u> ¿
u-/u-cc ¿ // su/u uccus i .‘cuu it -<-¡tu- ‘iu-uuucx fu-u- u-cf c’s u-/cc fu-u /‘esu-m</ii¡cm (u ¡ccx 1k-tu ¿lux-u-ti u u u u-’s-xcc u) - ¡cx uuxixxuxc’ u/u-cc’ ¡-uuu/tu-cxu
mi xusu-uxcr 1889: 1 63). iv> i-clv>ciiíuí cían-e ix; Euuí1ííxsuu y’ iv, Pesadilla lto sixítí cx1uciesuxu uucír Lu-.isxu¡eu cxi
ís uxs~xt tuis - <.?viííxxeiutvict cíe uiíetanttuu-tcisis (Ru-u - 289—92): ecu; u«ci;u se es xx tui cx; u-luí í íu~ r lo Pesa cliii,, tu//u-’
lucí) - sc la ciebe uigxx uruir y’ latí ciejx¡r u-1ue se “xiy’xx exauuíííccs el la ;tuutíxí utícixí s luís iii ¡taxis uuuí sibIes - y-ej -
u u cíe sei1íie¡¡tc u-xxuauu ¿u bíizxía u-le ~>xuja- pci—ti ¡it) mutíecie itaccí u¡vícixí - mítir fcíiiosux c;ixe esie, su’ xii tiuxuxí
u u u- u xc u cíe rcu-uí uxíxír cx síu fui tutu> liu«iia««vi ( Luui smner 1 889 62) - R esuilu;;¡citur u-leí u-cus; ¡‘tu (¡¡u-u 93-uit - cxx
FI- 4 ¡ ex ¡ ¡ix, se eu-ce cuixe la Pesuucii lía (clc’m AIr) es ci vii,xix> cíe u-u xi cliliun tui - A u u u culo - ¡ uuaxx «ti u-ud i~i clxxx tuxc
¡cl,; ixir el —tl¡u. y’ síu utoxití luí llevo vii ceiticuiterio: ciuxux ixitijer etuit luí c;cie su•t eu¡etiu¡tuxuiiu¡t u’eet>u¡tieu>u
cuí el . -l /p u; u xi o dcvi¡tu u-li isuuato - jiertí se csctiuaciuo cletuxí s cíe u’ « tu rbuí 1 m~«r ¡iticcití - íuuuru- ix¡e su., su oJ tus
bri lix;
t «xi; ¡ ¡e rri blcuiacuiu-e (Lviis tu«er 1 88t. 63)
ti, ix ti y,, «cxii tus a¡aol irtícití - el xicto sexixa 1 u oc sc mareteacte es vi su;’ ,~¡ lux ‘u’ u-tZ (luí ir ci jíi
ciunutí lxxi rix.íí luuuiexauici. Cii lxi u-
1iie la viejo se “vi xi u-lescouiiutuuaei— cía pccixizuis etíottu iii, ex-u-tui eec
ct’u-i ¡ti ¡uxuxu lítícixí (lucir ixus viejuis>
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CoNCLUsIóN
1. l)E MASCARAS Y ENIGMAS. Los poppoXUKcirt
Tras todo lo dicho, empieza a ser admisible sacar alguna conclusión sobre el
aspecto de las Viejas en escena. y en especial sobre el tipo de máscara que las
caracterizaba. Los escoliastas nos han dejado dicho que se llamaba sOppOXuKcí«
a todo cuanto daba pavor a los niños, o provocaba un pavor infantil a los adtíltos
(Sch. Ar. Eq. 693). El compuesto. que aparece también en femenino.
ioppoXifr~. lo es de Mop¡íó5 - una ogresa. y de XI5Kí] (la boba que a la vez es
ogresa. nodriza de héroes y, como lupa. hetera). Filóstrato. corroborado por
otros, indica que el vulgo llamaba ~toppoXUK&crto X@iu-rtu- a las Empusas
(Píailosir. VA IV 20). Pero el sentido prístino de la palabra. según los escoliastvís,
es el de las máscaras del teatro. o ah memios ti cito tqnu de máscaras. espantvíblcs
y ridículas, que causaban pánico a los niños (Sch. Ar. Pa: 474; EM s.v.
tioppOXUKciov; Tim. Le:. 5v. [top[tohuKcia).
Parece claro que ésta es una escena de poppOkuKcia. quizás la escemía. Lvi
ríaascara pálida y sangrienta indica al prinaer golpe de vista que eran ellas. vis
ogmesas. qnrouortt o kLOp[íOXtuKcirt. más o níemios disfrazadas. las que el Cóuíaico
sacaba a escena. Y así, nada más verba, podía excianíar el joven que la Vieja
Segunda es una Ejnouort ;íc/ É~ (tt[tazo4 tXt3Kurtívcixv Tffi4utCOpéVi] (1056).
Escenas con este tipo de máscaras debían ser conaunes: no sólo del noiiíbu-e (le la
Emíapusa. comíao dice Harpocración. debía estar llena la Comedia, sino tamíabiéua cíe
su presencia como tipo. Así parecen indicarlo títulos como la Lomímia de Crvítes
(Crates Coní. frs. 20-25 Kasseb-Austin) o la Akkc de Anafis. Así tanabién lvi
Lu-íímm/u-m, 1)osible drama satírico de Eurípides. o ema todo evíso el Bus/ns, cbouíde
Lamiaia pronunciaba el prólogo (E. fr. 922 Nauck-Smaehl). Más laxauaaemate, probvi-
blemetíte era el ~opgoXtmc mv la máscara de la Vieja en ¡‘It (tu-). Lo femetiiuao
iuafértil. la naujer terrible, tenía un rostro definido en el teatro: en definitiva, un
correlato del yopyovciov. No en vamio. según un escoliasta, yop-ycá y
[iOp[tOXt)KCiov son dos nombres del naismo ser o máscara, en disíribtmció¡í
dialectal o de otro tipo (Sch. Pi. Grg. 473d).
La cuestión, en tin, de si la escena podría interpretarse (comaío suele haacerse
sima trasfondo mítico se vuelve contra sí misuaía: pm-obablemeíite. en las uiumerosvís
escenas de la Literatura (desde Quevedo ab simíabolismo y decadentismo) que
juegama con la fachada maquihlaje-juventud-exterior/podredtumíabme-vejez-imaíermor.
míaujer/serpiente o bestia, hay sienípre un poso naitico que sirve de referente
tumidacional de la naisoginia; nada obsta (y aun puede ayudar a su acción) el que
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este poso sea. las más de las veces, inconsciente. Tal acción solapada se puede
sospechar entre nosotros. como las feministas, con justicia. acostumbran señalar.
Pero. amaño. los mitos actuaban sin rubor: aún pertenecían ab ámbito público.
Así. en un teatro como el ateniense, aún cercano ah ritual del que procede. y en
concreto era Aristófanes. autor de obras como Rwto,v. rebajar o ignorar los ecos
íaaíticos es. sencillamente. suprimirle su profundidad. Y perder junto con ella su
gracia: la gracia irrepetibie de un genio a la vez sutil y explícito, tradicional e
imanoyvídor.
II: EL SENTIDO DE LA ESCENA EN LA OBRA
Por otrví parte. la escena. aparte su coherencia y construcción interuía,
preselata la cuestión de su relación, de sentido y de estructura, con el resto de la
obra. No está de más. desde luego. partir para la cuestión de lo que el mismo
texto aporta. explicar a Aristófanes desde Aristófanes. las Asamlule(stu-ms por sus
pí-opias palabras. Es claro que el autor ha preparado esta escena como un desa-
rrollo del colíannisnio sexual preconizado previvmnaemate por Praxágora para la
ciudad, en paralelo con el comunismo de bienes, en versos amateriores de la
eomííedia (613-643). Se trata, pues. de umía redmt/u- o e..vu-zggeru-mtio u-íu-l obsnu’u-lnmmu de
lvi propuesta (1-lenderson 1987: 119). El objetivo es que todos los hombres y
miauleies libres puedan disfrutar unos de olros si¡a restricciones: pvírvu evitar que las
personas menos agraciadas de aníbos sexos queden marginadas del amíaor, quiemí
desee uuairse a un joven o una joven hermíaosos deberá antes satisfacer vi los viejos
y viejas, feos pero deseosos. correspondientes.
La propuesta. pues. tiene un claro inconveniente, que ha escena de las tres
viejas e¡eml)hilica: postuba un tipo de unión sexual que. en vez de reunir a los
ovenes y fértiles, fuerce de mal grado un encuentro de los jóvenes con quienes
estámí ya l)rivacbos tanto de atractivo sexual como de capacidad emagemídraclora.
Ahoma biela: auuaque el parivínaento de Praxágoras mecoge las dos posibilidades
de uniones forzosas. nauchacha con viejo/feo, muchacho con vieja/Ita.
Aristófanes escoge llevar a escena esta segunda posibilidad’0.
u’ ¡acítie A xistófoxaes set’ el w uxiertí cta (íes’u’ irmar iu«icuiciouiacia uticui te el esairi iii u-le luí
ííruuiutiestui cíe Pruixxigtuu-a. uuírseiitandtu cina escena cíe acoso sexcial u-le tu-es vicixis (y uio. ctiuiao uuuíciríux -
cíe u res vi ej tus tu ti-es fecís) - etuiactuce a xtíí uíialeiatcuiu-ii u-lo cl líuíiui or. cuí té¡-‘tii uitís c~ue e’uícvíu ¡ ci
feiaiini síu xuu u;ctua1~ u-te ¡uas/rií’e cf/sc ‘riuumixuu-mmiu-uu u iuu fa 5-cutur a! <«¡cf cumucí cuguis’ c x-u-umuucuu (Ca rttedge 1 990: 40).
la Puíuluíxestx¡ cíe lo iegisíadiura es. cuí gencía 1. cxi fxi’u’or u-le los iiidios otraxsi‘os. citales u-
1cui era cicie
sea ta siu sextí ‘u’ edad: luicía entcuíciictn está tiste. por sctíucucstti - lxi vejez ¡atí cuele x;fiv¡cii r xc« u-u¡u¡ueu- cl -
u- xix> u tu-lo Pi-o xxigtuu-a pla«atea st> ocui¡aeiicia - iii s ic~cxiexa sc le tíetí rut: ecu «lx; r chía su u-no c ulíxies cíe cuí¡at] xc ¡ >
óuinc ‘u’xx rivís ea;iu-tudu«xuis cuí uuaestu cte ¡u-u uxceulcus- u-ugu-u xc tu-cc/cc. u-lite liubi exaía cxcix cix> í ‘rever aigui u u lucí sic’
uí ¡‘Iauuu’u;je.
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Para ello, por supuesto, le sobran razones: la sociedad ateniense permitía de
hecho a los hombres, agraciados o no, acceso ab trato venal con mujeres jóvenes
y atractivas (como ya hemos visto, las prostitutas llamaban pu-mpu-¿ a sus chiemítes).
El matrimonio mismo solía darse entre hombres adultos y muchachas adolescentes
(Gil 1966: 68-70; Síater 1968: 59)71 Por tanto, esta parte del futurible apemías lo
es: autí sima el extremismo de la propuesta de Praxágora. responde en buena parte
a una realidad cotidiana, y se prestaría mal a un tratamiento cónaico realnaente
sorpresivo.
Por contra, la presentación en escena de mujeres lascivas e infectmndas
procurando seducir. y. en su caso, forzar a jóvenes indefensos, reúne todas las
características para bordar una escena cómica. De un lado, desarrolla las
comanotaciones más escabrosas de la ytuvrtticOKprt-uta. ial como ésta podía ser
concebida tui phw mías/u-u por un griego. El dominio masculino de la iniciativa
sexual, como muestra ejemplarmente el mito de Liiith. está en la base de la
sumisión social de la mujer al hombre (Graves y Patal 1986: 59). Y el cambio de
poder que Aristófanes expone como fantasía. con las mujeres asumiendo la
apariencia y las capacidades políticas del hombre, implica en sus oyentes la pueství
en cuestión de esta iniciativa. En Lisísnain. la cuestión es medular a la iniciativa
política femenina: pese a su fama proverbial de insaciabilidad (reenérdese ab
efecto el mito de Tiresias). las mujeres. a diferencia de los iaoníbres. pueden
couítrolar su deseo sexual. y forzar al hombre, por la abstinencia, a adoptar lo qtme
ellas creen más conveniente.
Ema AsomblelVos. la propuesta política se pí-esenta en tmn itiicio como umí pviso
global de la responsabilidad organizativa a las uíanjeres; pero Aristófanes prouato
lleva la cuestión al terreno sexual, mostrando ejempiarníente cónio iniciativa
política, libertad de habla e iniciativa sexual, van ciaraníente ligadas72.Naturalmente, en una sociedad que algunos estudiosos (y. naturalmente,
algunas estudiosas; aquí la moción de género no es. por una vez, redundante) han
Luí clis
1auta c~íe uuaueve la esceuía entre las Viejos Seguuída y Teiccia es, íucues. cuínsccíucuieiui u-le
íuuí cípictu yxiciii legal- Ca rtleclge siuaaíul ifiexí (al cxci tui r a itís litíníbres fetís y viej tus> y afíacle u’ ¡a, u
ciaíusíu]uí iuieuc’isteiite al resuilí ir la pí-optuesta de Pra xxígor-a euítutí cm ¡<cii’ u ‘cumuupu-1¡ix ig muicuí mu-u )xu-u te su-tu
tu-it/u cmxi ‘u’ c u.u-ni mu-cuí x ‘lía cfexumu-um un>?>- it. iii su-u-/u--u- u-unu-len cxl <¿ge u-mcc! u-Ql/u íes> xx ‘liu-’uc’ u-tu-cc u-mr mxuu-xnc’ uv’amuic’x
u-:cum>u/deu-e ¡¿un mlue sc{tu-m<xl ¡¿mc-u-dar»- u-uf mice saxume uxucuuí (Cv¡rtlccige 1990: ‘11). Ciuxiuicio luí Viejo Tercero
¡urcteuicie 1ureeuiiiiieuieio íxr ser uiíás fruí y horrible (1078). síu xirguiaae«iio «ti u-iej xi cte ser xi’ ¡u> gí uusx
pcrscíuaal uíl decreto, cíue uiadie xícepru« al fiuia1. revelvíu-luí -anící u re, es luí fi ucuza - ‘u’ xiii uítrxu cosul - luí u-u ixe
teruiauuia clii-ixaaiencto el conilicto.
~>Platón cculocut la nubiiicíusct u-le la uííujer cía los dieciséis ofios Q.eg. 785 8). Pero erauí eí,uaacuuaes
eclvicies uxiuclicí «««enures: la íííujer u-le isouaiaeo. í’ ej.- Icuala ¡««eríos u-le u-1innce ciuauiclo sc casorriul (X -
Oec:. VII 5). Las inseripeitines ftíiierarivis uaos u-latí fceiavuuu eciiiao i 2 (/U XIV 1927>. i3 (/0 X I\’
1370. 1831. 1866) y 15 años (10 XIV 1845).
~ Suíbre la reiacióíi cutre lvi loccuacictací cii público y la vuírociu-laci sexuxíl ccuuiao trouisguesituuxcs
coiiexas ¿leí rol feíaacuúno establecido, cf. Toafie 1993: 183 ¡«.8. Sissxí 1990.
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bautizado como pu-ímtso delJalocru-ítmsmo. los moldes de referencia sobre la inicia-
tíva sexual femenina han de buscarse en el imaginario7d. Y de allí los toma el
autor. encontrándolos en sí lo mismo que en su público: son los monstruos
legendarios femeninos los que asumen este rol. Singularmente. las representacio-
míes teniprvínas de la Estinge son iluminadoras de cómo, tina vez concebida, los
griegos se aplicaron con una mezcla de gusto imaginativo y desazón (nosotros
haal)l aríauaaos de i-mlu-)i-l)u-)) a representar una cvolu-mu--íomu mímasu- -mf limuu-m por parte de lvi
míaujer (Iriarte 1990: 131—144, figuras hl—y).
El lanceo de esa figura arquetípica. la naujer sobrenatural, falsamaaente
atractiva, que vítrae con trampas a su amante y después del ainor (o durante)
puovoeví su muerte parece haber estado cubierto. en la Atenas del siglo V.
especiahinente por la Emnpusa. La declaración de hlarpocración de que la conaediví
esmu-¡ba ¡temía de este nombre muestra hasta qué punto el público debíví tener
vísunaida esta figura. de modo que. umaa vez establecido un doble tenor. la produc-
emomí de armónicos en el imaginario (otros hablarían de subtexto) tenía todas las
garantías de éxito.
Nada más natural, pues. que a la hora de presentar ema escenví el acoso sexual
l’eiaaenino. conio temaíor arquetípico asociado a una posible yuv~ticoKpwÑ~ cuí los
demaiás ómdenes, mecurra Aristófanes a la Enapusa como térnaino de releremacia. Si
lvi maíadre (be Esquimaes era. níetafóricamente. umía Enapusa por su doble actividad
imiqtaietamate de hetera devenida en sacerdotisa de ritos imaiciáticos. estas tres viejas
que pretenden hacer presa en un joven, pretendiendo debeitarse en un juego de
niños que es a la vez un acto de seducción mortílt=ra.habrían resonado como
línipusas en la nícuate de los espectadores. ¡acluso en el caso de que Aristófamíes
mío hubiese utilizado conscientemente al personaje. Pero, por supuesto. mío es así:
mío sólo sabenios que Aristófanes usó repetidamente a la Empusa (Ro. 288-306:
Ir. 515 Kassel-Austin). sino que él mismo se preocupa de asegurar literainaente
que una de las ancianas es. a ojos de su víctima, una Empusa envestida en unví
pústuiví de sangre (1056—7: é~tíroucí~ ;t~/ t~ ctt~tct~o~ 4íXt3ícru-csveu-v
í~ u cfi t u-i~ttvt~) -
LI resultado de esta composición, con su tenor metatérico sostenido, es que.
como se ha notado agudamente. la escena dc las tres viejas, pese a todas sus
melém-encias sexuales, no es en absoluto erótica (sc.vuollv u-mppeu-mli¡íg), sino mííás bieíí
víuigustiante’. (Recuerda, en ese sentido, ciertos chistes sobre prostitutas malisera-
-, luí uuuccu lcr u-mf cccílu-urcmf - ¡u-uu- u u-líe icfecc u-uf’ gy’uiaikuulc ruí ¡luí is uucum u uec u’ u-u-u muucx u u-cc cuí!, culci’ucux.cglu cuí!
c’:cc’uui¡u¡c ¿ c.’f u u<u-duuuc’x u luí c.’icccuge uu-’u íd su’ mu-u u- ‘cuuufu-nuum u lic- uueecí mu-u Icu-’c-¡u mu-cc u luí u Juu ¿¿5<’: cj. u- lvu-euu ixxccsc u-cc,
Omuxpliu-cfe, mIce A uuicm¿cuuus u-mu ccl u-be 1 ¿‘unu ¡cccii U’au-uuex u (Taotte 1993: 1 88. ¡«35).
Taaftú 1993: 123: cuí u-lux mo rúcu- wu-luu-.-m/u-uxu mícece c?su gunu-umescgce ccm’fc’ucuuuuueuiu-. u’uieffecuiiíx muickerx~,
xtugge-cuuu-uxus ¿uf .sumeu’/l/us- ccx ccl laces! <cuicí m¡iu’eu-mu-su u-uf cfecumli. Ríe u-uu-micYu-x-uu-u-c xv u- cucmucu-:. gmu-uu-esc
1cde. u-cnt’! icum u-’u-cu¿mc-.
u- ‘xui-rieu-lge t990~ 41 exogeu—a cuí tatito u~~u-bcua<1u-~ cíe esu-x-uia la euuuiíiciu-iacl. al líuibíar de muís su-euue u-uf lucucucur.
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bIes de nuestro propio acerbo, de humor menos picante que negro). De un lado.
supone una puesta en escena de las connotaciones más oscuras del poder
femenino, que viene de rechazo a justificar el sto/ns Ql-fo real de sometimiento al
hombre75. El poder de las mujeres no es. viene a decir Aristófanes, más que unví
fantasía: todos sabemos (y aquí hace este guiño) hasta dónde podría llegar la cosa.
Los ~tU0otnos lo cuentan. Y podemos reírnos, sin riesgo, de elbo7u-’. La rotura de
la iníagen utópica formulada en teoría poco antes anticipa la rotura de la ibusióla
escénica naisnía. que está a punto de producirse. (El bamíquete está servido; todos
los espectadores pueden tomar parte. - - si ¡-egresan pronto del teatio a su evisa:
1146-8).
Por otra parte, la escena supone una suerte de pesadilkt controlada que.
inniediatamente. se ve seguida de compensación, en forma del habitual final
cómico, con festín y resolución de todas las teuasiones77. Esto es. por ternamíiar.
característico tanto de la comedia como de las mismas historias de Empusas: por
lo que sabemos, estas historias, pese a su componente terrorífico, rara vez
terminan mal. En Ramuas (y, acaso. en Eleusis. si las interpretaciones que llevamí
el trioii« a los Misterios son acertadas: Brown 1991, cf. Pl. Plmdr. 250c7u-í. lvi
aparición causa terror, pero en último término es inofensiva, y se ve seguida por
la aparición del coro de los Iniciados. En Ebeusis. el nionaento de máximo terror
-u De hecho, couiao o igw’tti ccuuíaeuatxí ri sta it-a sefíxíl acící u~i gxiciotai exíte (Bcí ‘uvi e 1993 : 256) - lvi uílax’x ¡
uaiisuaaa ticute iítgar cxi pleno verano cuí el uaiouaaeuitti cii que el scii es tu-As colciroscí. Eua esto éííuícux
seguía iuíciicxí Hesíodo, la freiza uaaasccuiiuaa decae, y al ¡aaisxaíuu tieuatpo el clesetí feuíaeííiuací se víxel ccx
tíaxis unsacixíble (Hes. O¡u. 582-8; Ps. —Aris:. I’nuub. 879a26) - Por íaucstro ~uau-te. víflxíu-liííauus xx es:,>
cíuosideu-uxció, u que la apa ricii’ní u-le la Faupuisa vicuae osee indo p¡-ecisaíaíeía lev>1 it nuxicía tu-u cíe caí>’Xx uníu
cu~> luir del clix>. el ííaccliuíciío ci lucmrcm secicu - u-
1ue síxíatí uac cuí el u-liscíurscí del cliv> ¡¡¡a íau««tc« mxixi títí tlci
itaflcxiíuit ciarauiaeuiu-e onábogci al del verancí en el discurso del año. Dc uixievo. íuiíes, el cje u-le los
xixía 1 ci gía s (veranci¡uiieciiuíclíxí) muestra ciuuxin el renio geuaero 1 u-le la tíbra (luís iii ííjcíes t;uitiuuut cl
ixu-ieu/lxi iniciativa erótica cuí verano. cu-taíiu-io el caitir es más «ilciaso y los liotiíbrcs u-Iueuuaaeua) está
cta reiaciuuui uíietafóricui cciii la Euaípíasus (el eslaectro feuiieuuiiiui que ataca eu-<íuiccííaaeuate a luís lacuutíbres
o iiiedituctíxu, cuaxudlo el calor es más inícílso y los lioxíabues ciccxieuilu-lueu-íaaeua>. Sobre lo Euaaíausxx coxilul
cícuecuccucí cmmeniclicuuucms, y. uacuestro trabajo Goiizález Terriza 1995.
tu’ Cu-uit ci escribe Taaffee (1 993: 1 28). u-cuí u-íumu-fieu ce c u/u-/u u-, u-u ¿su-u-’ lar u- -u-uxjcic - mu-ud>- su-’c’x tluc cx
fu’u- ¡ íu-uxuuc’Arl5mcu1)/uu-cuce u-miau-Ps u-be fcuuiu-ccsv cJ seu-luu’:miuuuu u-:uuuuc ru-uf ¡ecl mí. Por stu1atucstu-i. ci tacícier iaiisuux>i u-le
las mujeres otí ctuuistiti.iye cía iiíciu-lu viigwixio una Promacíesta viable, simio eí czcxluuuu-u u-le ¡cus u -cuí ¿mccxx uuxxru;
cxii amexaicuase u-cc umic¡u-ucu unu-une: lic sm’íu-ircc u-lcd sisu-enxcm es u-le ouu clesgxc’crruu ‘u- cunig/uiu-cfiu-lu-uc’l liu-uu ¡cfcus: ¡ueru-u ex
cuán unu-ls u-lnu-ísu-ic.-cu el luec -¡tu-u cíe u-pce seu-uuu bus uxuc>jeres. ¡xeu-fu-,u-.u-u-mcuueuiu-c’ u-cbu-uc-iu-us ecu ¡u-u 5/u-/cc pu-’ubliu-:u-u lcelcuxíx’c ‘u-u.
bus c¡oe me> ugucucí qcíe gct/merx¿u-un. lisie es yu-~c u-muí pncu¡uc)siu-u-u guauexc-u-u su cfesu-f/c:licmm fu-u. u-/u-ce ixcuxe Icí 1tixugu-uitumcx u-u ¡mu
fu-u-/mcc c.íe secuuiclu-u su’ ccl clesbuancujcmsme /mau¡uenm’cuuu-e (Usso cíe tui Vegvi 1972: 81).
~ F.eeleasiazítsííe c{Vu-unuiuies 1/1<? uuu-mmurcc u-uf beixug u-~¿ ¡ c’u-mmuuu-mui u-uncí u-uf be/uig u u u-cuculí. /,idu ix u u/cc’ c’uum ¡
resu- u-unes u/le cutí <mcxci esmu-ub¡is/uecl geuíu-fer onu-/nr (Taafie 1993: 131>. Dicho u-le otrxu ítíuííaero. A risttifoxies
xx uuspt~-u’u-icíg Suc u-lcc,it,uenu-iuudsl’u’ senu-cuu-is guccune u-ufsc.tu-um’ul ¡tmdmuat:s— cumucí bc¿u-clíuig u-ud u-lun sic/e u-uf u-.’u-uduseuu’cucx u’c:
uuiccsczu lista (Cautiecige i 990: 42).
tu Cf. :1>. Ríucalu- (i978uí: 56—7): Lo que sepneseuíc:iccba tullí leía Elecisisí uucu ecu-u cuxuu-u u-’su-:nmxi/ic.uuc:iciiuu
u-.-cuuc u-mc -m cuu’es. sino eon pliasniara: apcuriu-Yiu-udles facimccsommilu-xs.
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era seguido por otro de total beatitud (Brown 1991: 50; Ruck 1978a: 57; cf. Plu.
Ir. 178 Sandbach). en una secuencia común a iniciaciones y í’/ajes psicodélicos.
En los cuentos. en fin. el momento de máximo peligro a níanos del monslruo es
seauido de una comaipensación que no por resultar algo forzada dejaba u-be ser
elúctiva: pese a las quejas de Horacio respecto ab teatro popular roníano (AP.
338-40> ema la escena final el niño devorado por la Lamia salía vivo de ésta cuando
el héroe acudía vi destriparía. conio Caperucita y la abtíela segruiu-án saliendo ilesas
de la Iripa del bobo en similares circunstancia?>. El joven Menipo es rescalado
por Apobouaio de las atemíciomaes de la Emíapusa. enancho. 1 iterainaente. estanví vví vi
pumíto dc caer irrenaisiblemente en sus fauces mediante el rito fiuavul de lvi boda
(hioda que- a mío dtíu-larlo. de mío íaíediar el sabio hubiera sido. comíío aqiuí. a lvi vez
t’tí.uaervíl y espomasales).
1 vis e r it cas de algumios estudiosos ab fiuía 1 u-be .Isu-cu-mmblec.-xeu-ms SOlí, blues - sí
biema se uíairví, remíaimaiscemates (be las (bichas objeciomíes (le 1 lc)rvicio a euertvus
fa rsvu s del líaI5iííO nétiero cóuía ico - El guu-uzcu tm-us lo o/iimu-/u-» u, propio del u-: tic mato.
pero tvuuaíbieui de la iniciacióta y de la eomíaediví (propio. ema fin u-bel fuAletí¡i.
euitie uiosotros í lutíciona dentro u-le la i nnaed atez dramática - aunque euacuematre
poiío stms escépticos. distanciados de la ilusión escétaica o mía rrativa - Perc es
uiacior entemaderbo. ema su ingenuidad - y criticar (si ello nos svít isface o ‘vale de
vil go) stu veros iuía ib ituu-b ema lo que tiene de lórmíatíla lóp icví , u-it e optvi r - comíao otros
líví a hiceliii. por fomza r lvi escenví del acoso sextia 1 (le lvi s viejas e iiil)ti sevís u-be ¡aíro
u-bel escícuenía general que ellos se haceuí u-be lvi co¡aaedia, x’ ver en dlvi. eomau-rví
todví ev icleuie ia - tímía nauestra del éxito del plama cíe Pra xágorví - tmnví escemíví
regee ja mate emi la que Aristófanes ecuatraríví stus i rvís sobre el joven vudl~ tero.
(itid 1)0 r su conducta temadría ganados stms males maupe iabesuu. lisio fui ti mo es. vi
iaí u j tui e ita y pie miso ci nc ab de eua bu-bu i era. perfectame ¡ate i mí veros imía i1: es oh)vio
que los chistes que el autor pone en boca del joven son los uiíás ingeniosos. los
desí i míados a hacerse coma la sinapatía del público. Y es igtivíl uaaemate civ; ro qtue
O rixíxíxí 1976: 115. Esta c’crsit$uu etuxí /ucup¡u’u’ exucí ciiuiuixisuxi cuíxx luí tic Peruviuult. tic: teuiaíicuuu
xxi ur,~íiruixíu cuíce euuua el it ‘buí ctcvci ra ¡acící xi la uaiflo (Betrel «ci ita 1 980! 55>
Lxx ejciaauulti es el ¡raiaojtu, rccieuatísiuiao, cíe Mac.Dcíwcll 995: 319 320. cuixe ex; esie ííuxmuuíí.
u’ u ¡a; ji’ e iii. mio está u«acuv iej os cíe ciesbarrar : A cccu-uu-lu-’nu u rc’u-mu-lccr cmxc u>’ - /cu-’/ ¡mcc ‘hm u-u-fu-u-u st-cccíuccu-luxs- cus/u
mice 1 ‘ccci-’ Wu-xc u ‘u /ucuse fu-u u-e cc/fluir ix su-u s’ialc’cuml>- /cumnnrxm1umc’c 1.’ lucím mluu-uu- ix cx ‘mci suc <‘ccclix ug cuí u ~ suu- ccxc’
u ixuc <1>1 u- ¿u- su suc lclcumuc. luce!iculus u ¡<‘Su-mi ix u 5-/mes .su’c’uuu1tccmlcs ¡ar xc ru-ícig \‘c ‘Oucg cuicu u ¡ lix l>u-~u-~ ccc uf-u; 1 ¿ cccx;”
Síu-u u u u su xcuu-cculc’su’ni -u-/u cg cuuucr Oc; u-/un ¿ !u-ucim ru-mr-. lic’ ix mm—c’/cig mu-u xnc/x.mi e u-u v~ nl cu/ ‘¿u-u u--ii /tc mmlx (u ccxx cx
/ux’c<.Ncuxuui cxx u cccmx-mu--sccmj. 2v ru-tul Am/iu--muiu-mxu lu-uxx.- m/ucuc ¡-ccx u-u gnu-’u-mu cxfl¿’muc!c- xx/cuí -Ix uucu”lum ¡xc ¡uucucx su/uc cl
ec’c’uu /u’u <¡u-u-cc/u lic l’ru-cs’cmgcuncc ‘5 ccc>,! fu-u;,- ¡u ¡5 u-cIlu-uxu’eu-/. lux.uu- u-mcc/y u! lucc su-ccmsuluu-’, <ccc ¿cgí ‘u ¿cA! u cucuccucí
/ic-xc - l/cuc su lic ¿su mr-/mg ¿cm u-/unu-cm - jcust btu-’ clic’ /Vccig/cbcuu-ur ix; c/uu-c 1uu-ccu’i ¿‘cus xc -ex xc- ¡uy u -u-)u i/u-umcxcucx-’ u-/e u ¿-u
¡mcc u xx lxc u u cm suc ¿¿u-su ¡ci cxx u-cc uu-/ muam xx Juncí iu- u-lcuccx u cam: ccc ccl xx /cnmi /íis ccmmu’muipu [milsu m/uc u- mc cccxxx su m/xc u- u-/cc ¡cx
/ccux ¡xc ccc cu¡u- cf CI’. Soííííííersíei«í 1984.
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este. identificado con el joven, difícilmente puede sentir por las viejas otra
cosa que repulsión. Como escribe Henderson 1991~:
ílw plamí to share oíl í-vomen <613ff) eí¡u-Ls- ¡mu pleasore frur the nglxu amir! tice oíd
Pat míc/servftcr 1mw voumcg crod the beoífol.
Pero el fracaso del supuesto héroe cómico no es fracaso del autor, mii de lvi
comedia. Aristófanes, que conoce a su público. le da todo lo que puede desear.
todo aquello que la Ká6~pot~ cólíaica ofrece: primero, reírse de sus propios
tenores, exagerados y caricaturizados; y después. gozar de la distemasión final qtíe
couístituye y justifica el género5t. En definitiva, los jiopgoXtcKcia, las figurvus
aterí-adoras, no son en principio, como los escoliastas indican, sino las máseamas
cómicas mismas (Ar. fu. 31); como los tremues o pasajes del terru-n, acotalí cl
terror a la ilusión controlada, a la farsa. Hacen que aquél ternaine con ésta. Aúua
no lía nacido el verdadero terror; aquél que, conio escribe Leopoldo Mariví
Pamaero. no es sino
la u-arenc lo de un rostro
o lo bu-ura cte arrancar los índsu-ymras’5>.
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u’ A luí luriuatero se alílico. esuaucrau-htuaaeuíre. et cuuuaaeiatoriuu gexiérictí cíe Luísstu suulame ixus escexíxís
grutescas e¡í A rvstcufauaes: 1:1 u-umjcfiu-aniu-u se nelcuju-u ¡mart/u-un. /it!u-ic!iu-mcciecuu-e. se u--u-umcsiclnc-u-u so/unuiu-un u--u l¿
scu-u-mcuc!’c ¿tic u nicfinu-clizu-ucl,m: ¡u-u «Y-ir u-:cunuiu-.a — u-le esu-(u s¡u-ou-cc:icum ¡ <‘5 u- onu-u-u u-mciu-m /curmxiu-m u-tic u-/u ¡u-u- u--fu-’ u-mgrnxic>uc xc
fu-ms ns/accc.-¿u-ccIcurns. u-/u-un u—mxspauuc/ecu u-Yucu nl cuís¡ucu ru-u ru-cc ficuuncuucc ncc u-/e ,sum ni su-u, msc¡mces/u-lux u/u-’ uoc u 1; u u-u-/u
scu¡uem-iu-uniclcmcl imumeltcu-uc’cl sobre ¡u-u- simuanicíci c!áccuic.aÍ (Lasscu u-le la Vega 1972: ~ Eua el uaíisuaxíí
seiatido va la cirx¡ - coííabiéma gexiérica. u-le l-ltíhhes solare las cuilusuis cíe lo risa cuí Cii 1993: 25. cucie se
refiere vi ¡u-u macuca u--fe c:acuc.-iecuc.-icu u-le Inc pnu-u¡ticc su¡ueuianiu-Iu-ccl ncc ccicci¡ucuu-cucicÁui c!cuuu ¡cus cfcltiíiu fcxu-cc’x
cujnxccxx.
ci Panem-cu 1976: conrrapuuítacta.
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